
  
    
  


  [image: ]


  


  [image: ]


  


  Vampiro


  


  John Reinhard Dizon


  


  Traducido por Itaipu Moreno


  “Vampiro”


  


  Escrito por John Reinhard Dizon


  Copyright © 2017 John Reinhard Dizon


  


  Todos los derechos reservados


  Distribuido por Babelcube, Inc.


  www.babelcube.com


  


  Traducido por Itaipu Moreno


  Diseño de portada © 2017 The Cover Collection


  CAPÍTULO UNO


  ABOGADA ARRESTADA DESPUÉS DE EXTRAÑO JUICIO POR ASESINATO (AP) La abogada neoyorquina Celeste Maher fue arrestada esta mañana en otro


  extraño giro del juicio más controvertido de la historia reciente. La Srta. Maher fue acusada de ser cómplice de la fuga de su cliente, a pesar de que la oficina del fiscal del distrito apuntó que la prueba de ADN podría resultar en un asesinato de primer grado.


  El Conde Velimir Radojka de Peja, Kosovo, supuestamente de 60 años, fue arrestado la semana pasada como primer sospechoso de una serie de asesinatos rituales que dieron lugar a la mayor caza al hombre de la historia de Nueva York. Radojka fue acusado de cortar la garganta de sus víctimas y drenar su sangre en una ceremonia satánica. Se identificaron 20 personas entre los desaparecidos, y la policía cree que el número puede crecer conforme avanza la investigación.


  Maher fue acusada de introducir herramientas de contrabando en la celda de Radojka mientras los funcionarios del Centro Correccional Metropolitano (CCM) informaron de la desaparición del recluso esta mañana. Los inspectores policiales descubrieron el uniforme de Radojka manchado con cenizas que podrían ser de origen


  humano. Aunque, las fuentes se negaron a hacer más comentarios, Maher podría ser acusada por el asesinato de su cliente en un caso que la oficina del fiscal llama «surrealista».


  El detective de homicidios Shea Tyrone llegó al CCM horas después que la historia saltase a los medios. En la entrada se encontró con una delegación de compañeros antes de ser guiado a la sala de interrogatorios donde Celeste Maher estaba recluida. El teniente Dwight Shreve que estaba disponible a las órdenes del Capitán Willard y del Jefe Madden fue el que se enfrentó a la ira de Shea.


  – ¡Joder, Dwight, no voy a entrar a interrogar allí a Celeste! – vociferó –. ¡Quiero que la lleves de vuelta a su celda para poder hablar con ella en privado!


  – ¿No te das cuenta de lo que pasa aquí? – Shreve entornó sus ojos –. El asesino más buscado de la historia de la ciudad ha desaparecido de su celda, y tu novia fue cogida con las manos en la masa. La tenemos sedada pero necesitamos algunas respuestas. La oficina del alcalde está metida en la del jefe cual mosca cojonera. Ella no nos ha dado nada, y no voy a llamar al capitán y decirle que esa es mi respuesta final.


  – Mira, Dwight – Shea se controló – me lo debes. Este departamento me lo debe. He arriesgado mi vida una y otra vez en cumplimiento del deber. Tan solo quiero diez minutos con mi novia. Haz lo que tengas que hacer cuando me largue de aquí, pero necesito hablar con ella. Por favor.


  – Joder, Shea – bufó enfadado –. Está bien. Diez minutos y vuelve rápidamente dentro.


  – Te lo debo, tío.


  – Tienes razón. Ahora bien, si te da buena información, dámela. Tomaré represalias si no lo haces, lo prometo.


  – Sin problema. La quiero fuera tanto como tú quieres a ese viejo bastardo de vuelta.


  – Ese es mi problema. No hay forma de que pudiera salir de aquí. Encontramos un montón de cenizas allí, y si no ha encontrado una manera de hacer una cremación sin humo, entonces ese hijo de puta ha pasado a través de las paredes de esa celda.


  Shreve se giró hacía los agentes del CCM disponibles y ellos de mala gana escoltaron a Celeste de vuelta a su celda. Shea se dio cuenta de que parecía estar drogada y que ni siquiera se daba cuenta de su presencia. Esperó unos cinco minutos antes de que los oficiales le indicaran que podía entrar a visitarla.


  Caminó por el estrecho pasillo mientras los guardias le permitían entrar en la celda. Eran lentos al retirarse de la puerta al haber sido humillados por la desaparición de Radojka unas horas antes. Miró por la ventana de Plexiglás a los guardias antes de que se retirasen uno metros más hacia el final del pasillo.


  – ¿Shea? – la hermosa mujer acertó a decir, mientras aparecía desaliñada con mechones color castaño cayéndole por la cara.


  – Celeste – él se acercó mientras ella se levantaba del catre para llegar a él. Él la abrazó mientras ella lloraba contra su pecho, después la sentó mientras se dejaba caer en la silla que estaba al lado de una mesa junto a ella.


  – Me dieron Valium – ella balbuceó –. Sabes que van a intentar hacerme decir algo que puedan grabar en la cinta.


  – Muy bien, nena, ya sabes la rutina – insistió él –. Tienes que seguir acogiéndote a la quinta enmienda hasta que consigan un abogado. Estoy seguro de que muchos de tus amigos estarán aquí intentando ayudarte.


  – Si creen que ayudé a Radojka a escapar, estarán evitándome como a una plaga. – Entonces, ¿qué pasó? – la miró atentamente.


  – Fue el padre Malloy. Él me dijo que había una manera de sacar a Radojka de allí. Me dio un paquete y me hizo prometer que no lo abriría. Radojka debe haber sobornado a alguien. Lo pasaron por el detector de metales.


  – ¿Qué había en el paquete?


  – Era una gran estaca, como la que se utiliza en las tiendas de carnaval, y un mazo. No tenía ni idea, Shea, lo juro. Sabes que yo no podría matar nada ni a nadie.


  – Lo sé cariño, lo sé. ¿Qué pasó después?


  – Se levantó y cayó sobre la estaca, como esos soldados romanos de las películas – su voz comenzó a temblar.


  – Y después, ¿qué?


  – Él… él explotó en llamas – comenzó a llorar de forma incontrolable –. Ocurrió tan rápido que no puedo recordar los detalles. No recuerdo si había algún olor particular o si había humo, o un fogonazo, como un aparato incendiario. Solo sé que no gritó ni nada. Era casi como combustión instantánea, como en esos clips de internet. Era casi como Obi–Wan Kenobi, solo cayó sobre la estaca y se desintegró.


  – Obi–Wan Kenobi – dijo Shea de forma ausente mirando a la pared. – Shea, tienes que ayudarme. Van a acusarme de homicidio involuntario si no


  averiguo que es lo que ocurrió. Tienes que hablar con alguien del almacén de pruebas para ver que había en la estaca. Ya sabes con qué tipo de cosas se está encontrando el gobierno estos días. Vi lo que ocurrió delante de mis ojos. No sé en qué tipo de cosas estaba involucrado Radojka en Kosovo. Todo lo que sé es que mucha gente lo quería muerto, por eso vino aquí. Lo acusaron de crímenes de guerra y cosas peores. Decían que era un asesino múltiple, un asesino en serie. No lo creo, pero alguien sí. Alguien le tendió una trampa para que se suicidase y está intentando que yo cargue con la culpa.


  – Alguien le dio el paquete a Malloy. Voy a hablar con él. Quien quiera que sea lo ha utilizado como mula. Ahora todo tiene sentido. Nadie sospecharía de un sacerdote católico de verse envuelto en un suicidio. ¿Sabes si alguien habló con Radojka? ¿Algún extraño? ¿Alguien fuera de su rutina?


  – Mi novio es detective de homicidios – se obligó a sonreír –. Estoy segura de que habría pensado en todo eso.


  – ¿Qué pasó cuando Malloy te entregó el paquete?


  – Solo me dijo que Radojka le pidió que me diese el paquete. No sé si él sabía qué había dentro.


  – ¡Por dios, Cele!, ¿cómo sabías que no era una pistola o una bomba? – Tienen detectores de metal hasta en el trasero, ¿lo recuerdas? Estaba esperando a


  que lo enviasen por la tubería. Me quedé pasmada cuando lo pasaron por el escáner y me lo devolvieron.


  – Muy bien – se puso de pie y la abrazó mientras ella se levantaba del catre –. Iré a ver a Malloy antes de ir a comisaría y analizar esa estaca. No te olvides, acógete a la quinta enmienda hasta que venga tu abogado. No les des nada. Haré que Luann llame a Willard a ver si nos deja trabajar en el caso. Estaremos en ello incluso sin autorización.


  – Te quiero, Shea –. Ella enterró la cara en su chaqueta. – Yo también te quiero, nena –. Él besó sus labios antes de dar golpecitos en la


  ventana de Plexiglás.


  – Casi no se podía creer que después de meses de locura, Radojka se había ido por fin y había dejado a Celeste en la estacada.


  El padre Malloy era uno de los sacerdotes que de forma fiel servía en la Iglesia del Santo Rosario en el este de Harlem desde hace más de veinte años. De forma regular, confesaba a los especuladores y depredadores inmobiliarios arrepentidos de Harlem, daba la comunión a los empleados de oficinas los siete días de la semana, y marcaba cruces en la frente de miles de personas una vez al año, el Miércoles de Ceniza. Presidía las bodas y los funerales de aquellos que se lo podían permitir, y era un pilar de apoyo para aquellos que lo buscaban después del 11S. Sólo Velimir Radojka entró en su mundo como una tempestad que destruyó su reputación y carrera, y casi le costó la vida. Y ahora, en cuestión de horas, Radojka, Celeste y Shea se habían hundido con él.


  Todo el mundo sabía dónde encontrarlo esos días. Había dado paso a otros sacerdotes en los servicios diarios, y pasaba los días rezando ante el altar escasamente iluminado, en el primer banco, una vez que todo el mundo se había marchado. Su rosario era como una cadena que lo ataba al comulgatorio, y aquellos que lo desconocían hubiesen jurado a sus padres que acababa de morir. Todos los demás sabían que era la muerte del padre Savic la que había pisoteado su espíritu hasta hacerlo polvo.


  – Padre Malloy – Shea lo saludó en voz baja, dándole una palmada en el hombro, mientras se deslizaba en el banco detrás del anciano sacerdote. Malloy se levantó de esa encorvada posición y se sentó erguido sin responder, como si terminase de rezar.


  – ¿Ha escuchado lo de Celeste? –. Nunca la llamaba por su nombre cariñoso delante de otros porque la gente pensaba que la llamaba foca. A ella no le importaba, pero a él sí.


  – Si – Malloy exhaló roncamente –. ¿Cuándo va a terminar esto? – ¿Sabía lo que había en el paquete?


  – Es un secreto de confesión, ya lo sabe.


  – El Pueblo contra Phillips, Nueva York, 1813 – gruñó Shea –. Todavía puedo llevarle al centro.


  – ¿Para cenar y beber? – El viejo espíritu de Malloy reapareció por un corto momento.


  – Venga, padre, ayúdeme. Celeste está entre rejas ahora mismo. ¿Quién le entregó el paquete? Dígame al menos eso.


  – Fue Radojka – Malloy reveló en tono bajo.


  – Pare, espere un segundo. ¿Quiere decir que Radojka vino a verle, aunque usted lo acusó de matar a Miroslav Savic?


  – ¿Quién le dijo eso, Celeste?


  – Es mi novia, lo sabe. Hemos estado viviendo en pecado. – No exactamente. Sé que tienen direcciones separadas. – No es un secreto. Venga, padre. ¿Por qué guardó un paquete para Radojka, y se lo


  entregó a Celeste para que se lo llevase en caso de que él entrase? – Soy un sacerdote católico, detective. Nosotros perdonamos los pecados igual que


  Cristo perdona a todos los hombres, a pesar de la naturaleza de sus pecados. Cristo perdonó al apóstol Pablo, a quien se debe el nombre de esta iglesia, a pesar de haber mandado a docenas de cristianos a su muerte. ¿Por qué cree que rechazaría a un hombre que causó la muerte de un sacerdote?


  – Usted es solo un hombre, no Jesucristo. ¿Le contó a Celeste lo que realmente ocurrió aquella noche?


  – Si ella quisiera que usted lo supiese, usted no estaría preguntando. – Vale, nos estamos andando por las ramas – Shea suspiró, mientras se estiraba y


  daba golpecitos en el pecho de Malloy –. Sabe que harán que Celeste les diga dónde consiguió el paquete. Si no lo hace, será inhabilitada y probablemente se enfrente a una pena de cárcel. Eso significa que la poli vendrá y hará preguntas y les importará un bledo el caso de El Pueblo contra Phillips.


  – Supongo que tendré que arriesgarme.


  – Está bien – Shea dejó una tarjeta de visita en el banco al lado de Malloy –. Si necesita algo, llámeme.


  Shea caminó por el pasillo para salir de la iglesia, sin creerse que el reloj comenzaba a correr otra vez, después de que todos pensaban que se había parado al menos unas veinticuatro horas antes.


  Luann Pellegrino era una italiana sexy con una figura esbelta, un modesto pecho y cara traviesa que de forma inexplicable empalmaba a los macho alfas allá donde fuese. Ella y Shea habían intentado tener una relación mucho antes de que Shea conociese a Celeste. Ambos sabían que un romance entre policías nunca funcionaría, y esa era la razón por la que Luann todavía estaba soltera. Ella y Shea aún eran buenos amigos y


  formaban un equipo sólido, y en situaciones como esta, tenerla a su lado era incalculable.


  – Así que, ¿qué crees que esconde Malloy? – Luann sorbió su expreso mientras estaban sentados en el reservado de siempre en Starbucks cerca de la Universidad de Nueva York, en Greenwich Village. Luann había sido una habitual de los bares de policías después del trabajo, pero dejo de beber después de que su relación con Shea terminase. Él siempre se burlaba de ella diciéndole que era lo mejor que se había llevado.


  – Creo que la oficina del fiscal del distrito puede acusarle de ser cómplice – Shea sacudió su cabeza –. Si él hubiese sabido que Radojka iba a suicidarse en la cárcel, y le hubiese enviado lo que necesitaba, el secreto de confesión no valdría una mierda.


  – ¿Por qué se suicidó Radojka sin darle a Celeste una oportunidad para luchar? – se preguntó ella –. Ese tipo es multimillonario. Podría haber seguido hasta llegar al Tribunal Supremo. Además, no creo que tengan muchas pruebas sobre él, para empezar.


  – Medios, móvil y oportunidad, eso es lo que nos enseñan en la academia – meditó él –. Sólo el móvil te lleva al sofá de un psiquiatra. Según lo que tenemos de la Europol, Radojka fue acusado de crímenes de guerra y asesinato múltiple en la Guerra de Serbia. Así es como se involucró con Celeste desde el principio. Medios y oportunidad, esa es la parte complicada. Ninguna de sus víctimas encaja en el DSM–IV. Acabó con ricos, pobres, mendigos y ladrones. Eso es, por supuesto, si la oficina del fiscal del distrito puede crear un caso basado en hechos circunstanciales.


  – Podría – lo corrigió Luann –. Se ha desvanecido en el aire, o eso dicen. – ¿Conoces a alguien en Washington que tenga conexiones en el Pentágono?


  ¿Alguien que pueda tener las armas más modernas de operaciones secretas, algo que haya podido convertir al viejo en barbacoa sin humo?


  – Conozco mafiosos. Puede que algunos de los veteranos aún tengan conexiones con la Casa Blanca. Preguntaré por ahí.


  – ¡Bien hecho! – Shea estaba agradecido –. Estoy corriendo y disparando en este punto. No sé qué hacer después.


  – ¿Has ido a la Embajada Serbia?


  – ¿Qué?


  – Mencionaste que el tipo era Conde. Serbia no puede ser mucho más grande que Texas. Si fuese de la nobleza, la embajada sabría algo de él. Tienen que estar informados de la causa penal. Al menos deben ser capaces de darte algunos números para que llames y averigües algo más sobre Radojka. No te olvides de que si no pueden probar que Celeste no tenía ni idea de lo que iba en el paquete, tendrán que dejarla marchar. Si puedes montar un caso en el que se pruebe que Radojka nunca planeó ir al juzgado, estoy segura de que dejarán el tema.


  – De acuerdo – Shea se encogió de hombros –. De todas maneras, mi novia no estará en casa.


  Shea llegó al Consulado General de la República de Serbia en el 45 de la Calle Este más tarde aquella misma tarde. Cogió el ascensor hasta el 7º piso para encontrarse con Joachim Miloseva, quien estaba entusiasmado por ofrecer cualquier consejo o ayuda que pudiera ofrecer.


  – Hubo un poco de controversia alrededor de la solicitud del visado de Radojka – Miloseva, un hombre bajo y fornido con el pelo gris y bien cortado, entrelazaba sus manos sobre su escritorio de madera de caoba mientras Shea se sentaba delante de él –. De hecho, la Europol tenía una orden judicial para su arresto. Pero resultó que el Serdar (Conde) tenía poderosos amigos que intercedieron en su nombre. Parece ser que Radojka había sido un gran defensor del General Ratko Mladic. El rumor dice que, en


  numerosas ocasiones, el ejército había llevado prisioneros al castillo de Radojka durante la guerra. Y ya no se supo nada más de los prisioneros. El Serdar afirmó que los había liberado después de que el ejército dejase la zona, asumiendo que volverían a ser capturados o asesinados si se volvían a unir a la lucha. Tan solo los aldeanos de Peja juran que nadie que ascendía a la Montaña del Diablo regresaba del castillo de Radojka.


  – ¿Qué hay de los soldados? – preguntó Shea, receloso al ver a dónde le estaba llevando esto. Fueron capaces de volver después dejar a los prisioneros, ¿no?


  – Según los informes, los sirvientes del Serdar custodiaban a los prisioneros en la base de la montaña. Mire, ya que Radojka es de la nobleza, según la ley antigua, él tenía la autoridad para detener a los enemigos en periodo de guerra. No había nada de ilegal en lo que hizo. Es por eso que eludió la acusación por crímenes de guerra junto con Radovan Karadzic y Ratko Mladic. Hay una orden de busca y captura, pero tiene el mismo peso que aquí en Nueva York cuando te ponen una multa de tráfico y no apareces por el juzgado.


  – Así que, básicamente, le pusieron una multa por hacer que los prisioneros de guerra en Serbia desaparecieran. ¿Por qué la gente con autoridad no reabre la investigación?


  – Las cosas en Serbia no son tan diferentes a aquí en América. Las está mirando de diferente manera – Miloseva se volvió a sentar en su silla. En regiones montañosas como Peja, las condiciones son similares a aquellas que se tienen en lugares como los Apalaches y los montes Ozark. Las autoridades locales simplemente no tienen los recursos necesarios para hacer cumplir las ordenanzas comunes allí arriba. Hay una tasa más alta de analfabetismo, ya que los niños no son obligados a ir al colegio, y es más fácil involucrarse en actividades ilegales. Como resultado, hay una tasa más alta de justicieros, a través de la cual los ciudadanos se toman la justicia por su mano. La gente tiene su interpretación del bien y del mal, y a veces respaldan su opinión con violencia. Es por eso que muchos criminales nunca son llevados ante la justicia. Tan solo desaparecen en las montañas.


  – Así es como Radojka se las arregló para evitar la acusación y migrar a América. – En realidad, una cosa fue bastante diferente a otra con relación a sus recientes


  vicisitudes. Fue capaz de evitar ser imputado por crímenes de guerra porque nadie se atrevió a testificar contra él. Además, ningún organismo de seguridad de la zona traspasaría los terrenos del castillo. No solo estaba protegido por la ley como propiedad del Serdar, sino que también estaban las supersticiones locales que rodeaban a la montaña. Como ya mencioné, la ignorancia y la falta de educación pueden ser la causa de muchos problemas sociales. En este caso, la gente de muchos lugares cree en las supersticiones como verdades absolutas.


  – ¿Y entonces por qué se fue? ¿No debería ser ese el lugar más seguro del país para él?


  – A la vez que el tiempo cambia, también lo hace la población de la región. Las atrocidades cometidas durante la guerra hicieron creer a la gente que las cosas podían cambiarse, y que aquellos que estaban en el poder fuesen los responsables. Cuando los serbios vieron que aquellos que habían asesinado a los musulmanes estaban siendo responsabilizados, su pensamiento se volvió hacia los cientos de años de maldad que rodeaba a la Montaña del Diablo. Pensaron que podrían escribir un nuevo capítulo en su historia, pero cuando enviaron a gente a investigar, esos individuos también desaparecieron. Finalmente surgió la ira, que hizo que grupos de personas se preparasen para atacar el castillo y arrestar al Serdar. Creo que es por eso que tomó medidas para vender el castillo y mudarse a aquí a América. Desafortunadamente, las cosas no fueron como él esperaba.


  – ¿Cree que ha podido haber una conspiración para matarlo? – Es totalmente posible. Mucha gente lo culpó a él de las muertes de sus familiares,


  especialmente después de la guerra. Tenga en cuenta, sin embargo que la Montaña está localizada en una zona extremadamente indómita y hostil del país. La gente puede ser asesinada por osos, lobos, jabalíes y gatos salvajes tan fácilmente como por otros seres humanos. Además del hecho de que el Serdar tenía derecho a guardar restos, como huesos humanos y colocarlos en su propiedad. Aquellos que vagaban por allí y desaparecieron podrían haber tenido trágicos accidentes. Aquellos mismos accidentes


  podrían haber reforzado las supersticiones locales y las creencias ignorantes. – ¿Qué clase de creencias?


  – ¿No sabe que la gente acusó a Radojka de ser un vampiro? – Miloseva reprimió una sonrisa irónica.


  – Sí, bueno – Shea intentó no reírse, aunque su risa era más de incredulidad. Esto llevaba rápidamente a donde él no tenía la intención de explorar. Aunque estaba en una carretera en la que tanto Celeste como el padre Malloy habían partido hace tiempo –. Sé que probablemente esté al tanto de que su abogada está siendo detenida bajo sospecha de complicidad por su supuesto suicidio. La policía de Nueva York investiga la posibilidad de que alguien lo hubiese asesinado. Cualquier cosa que pueda aportar será bienvenida.


  – Por supuesto, detective – Miloseva se levantó para darle la mano y acompañarlo hasta la puerta.


  Shea sabía que estaba en una carrera a contrarreloj. Ahora se estaba dando cuenta de que se estaba convirtiendo en una de las más horrorosas experiencias de su carrera.


  CAPÍTULO DOS


  Will Smith llegó a su ruinoso edificio de departamentos de la Calle 137, cerca de la Avenida Lenox después de haber estado un par de horas en la biblioteca de la calle 124 Oeste. Estaba en su último año en el Instituto Mott Hall de la Avenida Edgecombe de la Calle 135, y parecía como si estuviese confinado a ese pequeño triángulo fuera de los ocasionales viajes a la tienda o al centro para pasar por Times Square. La banda de la Calle 137 mandaba en las calles del barrio, y para aquellos que no se unían a ellos era como ser un siervo en su feudo.


  Vivía con su abuela, que era la única familia que conocía. Su padre salió corriendo después de que su madre se quedase embarazada, y ella huyó para financiar su adicción al crack cuando tenía seis meses. La abuela era una mujer temerosa de Dios que hacía lo mejor que podía para inculcar los valores cristianos a su nieto, y era la principal razón porque la que él no se unía a una banda. Él estaba decidido a ir a la universidad, conseguir un trabajo y salir del este de Harlem. Ella le había dado todo para que tuviera éxito y él hacía todo lo posible para salvarla de ese infierno.


  Mientras intentaba evitar los avances de las prostitutas, de los drogatas y de los vagabundos que intentaban sacarle un dólar, evitaba el contacto visual con otros para que no se interesasen en él. Intentaba mantenerse lo más cerca posible del bordillo para poder cruzar la calle si veía que había problemas. La única vez que evitó la canaleta fue cuando los policías se pasaron por allí. La política del «registro razonable» en Nueva York hacía que los adolescentes negros que llevaban mochila fueran el blanco. Era una de las formas favoritas de las bandas para transportar droga cuando la policía se ponía más estricta en el barrio.


  Llegó a su apartamento sin que hubiese ningún incidente. Solo cuando pasó la puerta delantera garabateada de pintadas, se percató del escándalo en el vestíbulo. Tenía que subir cinco pisos hasta su apartamento, y eso hacía que pasase al lado de más pintadas en el pasillo, olor a orina, pañales y hogares abarrotados de gente. Era imposible olvidarse del olor de mucha gente que vivía en un apartamento tan pequeño. No era un hedor, sino la pestilencia de cuerpos y ropa que no se lavaban muy a menudo. Era el


  olor del gueto que se aferraba a todo el mundo que estuviese fuera del apartamento de la abuela.


  – Vamos, viejo, tienes que tener al menos un dólar. Vamos, tío, sabes que te cubrimos las espaldas cada vez que sales del edificio. Tienes que ayudarme, no me dejes colgado.


  Will escuchaba llorar y protestar al anciano. Sabía que era el nuevo inquilino del 1º B, que se había mudado la semana anterior. Era un hombre de cabello cano con acento extranjero, y era una pena que alguien de esa edad no tuviera ningún otro lugar al que ir salvo ese. Tendría probablemente la misma edad que la abuela, y eso consiguió que Will se metiese donde no le llamaban a pesar de que cada nervio de su cuerpo gritaba todo lo contrario.


  – Ey, tío, deja pasar al viejo – la voz de Will todavía estaba temblorosa. – ¿Pero qué…? – uno de los pandilleros salió de la parte posterior del pasillo para


  mirar a Will con incredulidad. – Eh, es el colegial. ¿Qué haces metiendo tus penosas narices en mis asuntos?


  – ¡Destrózalo!, Denzel, no dejes escapar a ese malparido – su compañero se alejó del anciano y miró a Will que observaba por encima del pasamanos de la escalera.


  – ¿Por qué me cabreas, colegial? – el pandillero bajó por el poste hasta el pie de las escaleras y agarró la correa de la mochila de Will. – Más vale que muevas el culo, subas las escaleras y hagas los deberes si no quieres acabar herido.


  – Tío, no cojas mis libros – protestó Will antes de que Denzel le pusiera una navaja en la cara. De mala gana los soltó mientras Denzel tiraba de la mochila y la arrojaba a la esquina, al lado de la puerta.


  – Vamos, tío, perdemos el tiempo con estos cabrones – el otro pandillero dejó marchar al anciano, abriéndose camino hacia la puerta. – No tienen ni un duro para empezar.


  – Ya te digo, hermano – Denzel contestó mientras cerraban la puerta de golpe al salir del edificio.


  – ¿Estás bien? – preguntó Will mientras recogía su mochila y se acercaba al lugar donde el anciano buscaba a tientas su llave. Se le había caído la bolsa de la compra y un trozo de carne envuelto había caído sobre el sucio linóleo.


  – Yo…yo, necesito mi medicina – jadeó el anciano.


  – Bien, tío, déjame ayudarte – Will se acercó y cuidadosamente cogió las llaves de la mano del hombre. Abrió el cerrojo de la puerta antes de coger la bolsa, después sujetó el brazo del hombre y lo ayudó a entrar en el apartamento. Realmente pensaba que el hombre estaba a punto de desmayarse.


  – Gracias, chico, eres muy amable – dijo el anciano respirando con dificultad. Will lo ayudó a sentarse en un sillón reclinable que estaba en medio de la habitación. – Podrías quedarte un rato conmigo, solo para asegurarme de que no tengo que llamar a una ambulancia.


  – Claro – se sentó en sofá, enfrente del hombre. – Me llamo Will y vivo en el 6º A con mi abuela.


  – Me llamo Velimir – sonrió. – Pero puedes llamarme Veli. – Encantado de conocerte, Veli. Vi que te mudaste la semana pasada. – Estoy contento de conocerte. Tú eres la primera cara amiga que encuentro aquí. – Bah, déjame darte la medicina. ¿Dónde la guardas? – Por favor, si puedes, córtame un trozo de carne – Veli señaló la bolsa que Will


  había colocado en la mesa de la cocina del estrecho apartamento. – Vale – Will se levantó. – ¿Dónde guardas las sartenes? ¿Debajo del fregadero?


  ¿Tienes microondas?


  – No, por favor, córtame solo un trozo. Tengo una enfermedad por la cual mi cuerpo responde al zumo de la carne.


  – Está bien – Will respondió. Abrió el envoltorio y encontró un par de filetes de hígado. Abrió un armario y encontró un juego de cubertería antigua. Colocó una tabla de cortar para proteger la encimera antes de cortar una tira de carne. La colocó en un plato y cogió un tenedor y un cuchillo junto con un par de servilletas y se lo dio a Veli.


  – Gracias, Will, muchas gracias – Veli cortó la tira por la mitad, cogió una de las partes y se la metió en la boca mientras colocaba todo en la mesa, excepto las servilletas. Will arqueó sus cejas y movió su cabeza mientras Veli exhalaba con placer, saboreando la tira de carne. A Will no le gustaba el hígado ni siquiera cuando estaba cocinado y embadurnado con salsa.


  – ¿Tienes familia aquí?


  – Toda mi familia y mis amigos están muertos – educadamente Veli cubrió su boca, depositó la carne en una servilleta y la dobló con cuidado antes de dejarla a un lado–. No sabes la bendición que es tener a alguien con quien hablar. Me encantaría que te pasases por aquí cuando puedas, incluso solo para decir hola. Estoy tan terriblemente solo que no puedo describirlo.


  Tenía un fuerte acento que sonaba parecido al ruso o de Europa del este. También tenía una resonante voz que indicaba que había sido un hombre fuerte y sano en su juventud.


  – ¡Eh!, no tengo ningún problema. Mi abuela es mayor, y sé que significa mucho para ella que yo esté cerca. Quizá pueda venir con ella para que te conozca cuando se sienta lo bastante fuerte para utilizar las escaleras.


  – Deja que te de mi número de teléfono – Veli cogió un papel y un bolígrafo de la mesa –. Mi enfermedad hace que los ojos sean extremadamente sensibles a la luz del sol. Normalmente duermo por el día y estoy despierto por la noche. Creo que dicen que tiene que ver con la radiación ultravioleta. Ya sabes, todas esas extravagantes explicaciones que tienen ahora para todo. Si salta un mensaje de voz, lo más probable es que esté durmiendo. Si estoy por aquí, me encantaría recibir visitas.


  – Por supuesto, me pasaré por aquí – Will cogió el trozo de papel –. Llamaré a la puerta cuando pase por aquí, y si no respondes me iré.


  – Sería magnífico, magnífico – los ojos de Veli brillaron. De repente su actitud cambió, y su fuerza pareció regresar mientras se sentaba en la silla y cruzaba sus manos. Sus ojos brillaron con energía mientras observaba a Will –. Déjame preguntarte algo.


  – Claro, dime.


  – Esos chicos que te atacaron, ¿sabes sus nombres? ¿Sabes dónde viven? ¿Te habían molestado antes?


  – Bueno, sí – cogió a Will con la guardia baja –. Son de la pandilla del barrio. Tan solo son gamberros, se la lían a todo el mundo. No hacen daño a nadie, al menos a nadie que conozca. No les puedes regañar porque ellos te harán daño. Así es como funciona.


  – ¿Les has regañado alguna vez?


  – Nada peor a lo que hice hace un rato, meter las narices en sus asuntos. – Pero interviniste, me protegiste.


  – ¡Eh!, tienen su forma de ver las cosas, eso es todo. A veces hay alguna diferencia de opiniones pero después se relajan. Una vez que tú te echas para atrás, ellos se calman la mayoría del tiempo.


  – ¿Por qué tiraron tu mochila?


  – A veces lo que hacen.


  – ¿Cómo se llaman? ¿De dónde son?


  – El fornido que te sujetaba es Forest. El tipo alto es Denzel. Se quedan en un bloque en Lenox. ¿Qué pasa? ¿Eres poli?


  – Me temo que no pasaría las pruebas físicas – Veli sonrió. Era muy pálido, con fuerte aunque pelo gris ralo, penetrantes ojos negros y finos labios rojos. Era tan alto como Will con 1‘78 cm y estaba demacrado aunque su estructura sugería que había sido un hombre fuerte en su juventud.


  – Bueno, Veli, será mejor que suba rápido antes de que se me quede fría la cena – se levantó para darle la mano –. Es un placer conocerte.


  – Pásate mañana, después de clase. No te preocupes por esos tíos, ya no te molestarán más.


  – Tampoco te preocupes tú. Tan solo intentan conocerte. Una vez que vean que no tienes nada, no volverán.


  – No volverán – le aseguró Veli.


  – ¡Eh!, tío, no tendrás una pipa aquí, ¿no? Ya sabes, ¿una pistola? – No, no necesito una pistola.


  – Bien – Will se relajó al salir por la puerta –. Ellos volverían si tuvieses una pipa. Buenas noches, Veli. Hasta mañana.


  Shea recordaba que para él, todo había comenzado el septiembre anterior cuando acudió a la oficina del Teniente Shreve en el Departamento de Policía una mañana. Había habido una serie de asesinatos relacionados con las drogas en el este de Harlem últimamente, pero Homicidios se retrasaba lo máximo posible para dejar a la Unidad del Crimen Organizado ser los primeros. Generalmente conseguían un puñado de cabos sueltos que podían resolverse cuando se identificaban a las víctimas. El inconveniente era que contaminaban tanto la escena del crimen que los forenses terminaban con un montón de papeleo. Normalmente Shea se quedaba con las sobras al ser el chico para todo de Shreve cuando parecía que los chicos malos se habían marchado


  – ¿Qué hay? ¿Otro caso especial de Harlem? – se recostó en el sillón, enfrente del escritorio de Shreve.


  – Este es extraño. Pensé que te gustaría echarle un vistazo – Shreve lanzó una carpeta a Shea por encima del escritorio –. Encontraron a estos dos con su sangre drenada. Perforaciones en las venas yugulares hacían que pareciera como si un vampiro lo hubiese hecho. El forense cree que el asesino utilizó alguna máquina. Todavía no hemos dicho nada a la prensa por razones obvias. El Capitán Willard quiere evitar un posible linchamiento digital, y dice que tú eres el hombre del tiempo.


  – Pandilleros, Calle 137 – Shea examinó el documento –. ¿A quién le importa si se chupan el cerebro entre ellos?


  – El alcalde Jordan, por su parte. El Jefe Madden, por otra. Ya sabes lo que se cuenta por la ciudad sobre que estamos sobrepasando los cortes del presupuesto y los despidos, además de los recortes en cobertura. Están intentando exagerarlo, hacerlo parecer un asesino en serie pirado, e inmediatamente los socialistas van a jugar la carta racial: estamos mirando hacia otro lado mientras los negros de Harlem son asesinados para que no tengamos que pagarles los servicios sociales y bla–bla–bla.


  – Sí, vale – Shea asintió, cerrando la carpeta en su regazo –. Iré a echar un vistazo. Dame toda la información. ¿Con quién tenían problemas los de la Calle 137?


  – Con nadie en estos momentos. Sabes que la UCO habría analizado todos los puntos de vista antes de rechazarlo. Esos dos no trafican con drogas, al menos no con el suficiente peso como para dar un golpe. No han enviado a nadie al hospital últimamente, no se han metido con las chicas de otros o estafado a alguien. Lo que quiero que hagas es que busques lo obvio. Alguien que haya visto una furgoneta en la zona, cualquier equipo médico que entre o salga del vecindario, quejas sobre maquinaria ruidosa por la noche. La UCO está interrogando a los soplones, si consiguen algo nos lo dirán.


  Shea volvió a su oficina después de dar a una de las secretarias la carpeta para que hiciese copias. Le gustaba guardar una copia en papel en su Toyota Camry por si se le ocurría algo mientras estaba fuera. Constantemente tenía ideas durante el día, y a menudo se daba cuenta de algo que hacía que revisase el caso. Era del tipo que actuaba inmediatamente por una corazonada antes de que el capricho pasajero se le escapase. Muchas veces cuando le asaltaba una idea terminaba poniéndolo sobre la pista.


  Llevó consigo la carpeta, dirigiéndose hacia el garaje mientras llamaba a Celeste por teléfono. Tenía la llave de su apartamento de Gramercy Park, así que si la llamada iba al contestador tendría que dejarle un mensaje, colgar y esperarla. Aún era pronto y no esperaba que ella estuviera en casa, así que condujo hacia el sur de Park Avenue y por el camino cogió un paquete de seis cervezas en una delicatesen. Estudiaría la carpeta, vería la televisión por cable y probablemente se echaría una siesta hasta que ella regresase a casa. Definitivamente la cerveza ayudaría.


  Dio las gracias a dios por encontrar un espacio libre enfrente del edificio, lo que era un paseo desde Palladium en Irvin Place. Tenía su propio loft en la calle Prince en el Soho, pero realmente le gustaba venir aquí y tomar paseos después de la cena con Celeste. Era un vecindario hermoso y tranquilo por la noche que poseía una cualidad idílica que raramente se encontraba fuera de los parques y jardines. El vecindario de Shea era el lugar en el que te querías desmelenar, pero para encontrar paz interior, ese era el lugar.


  Decidió dejar la carpeta en el maletero del coche, abrió la puerta principal y trotó escaleras arriba en lugar de esperar al ascensor. Entró y abrió una Heineken, mientras disfrutaba el silencio del apartamento, en vez de encender la televisión por cable. Estaba adornado con estilo, eso era algo que ella se podía permitir con su sueldo. Ella estaba constantemente expandiéndose, siempre estaba estudiando. Y cogió muchos clientes porque había pocas áreas del derecho en las que no practicase. Rechazaba los juicios lo mejor que podía, pero cuando se trataba de archivar mociones y pedir súplicas ella siempre estaba preparada y dispuesta a aprender nuevos trucos.


  Estaba pensando seriamente preguntarle por las vacaciones. Ella era hermosa, inteligente, ambiciosa, tenía un gran sentido del humor, un buen corazón y un fuerte espíritu. No era algo sobre lo que hubiesen hablado mucho, pero estaban juntos desde hacía casi un año y parecían estar destinados. Él sabía que se amaban, y que estaban cómodos con la profesión del otro. Habría obstáculos y baches en el futuro, pero él no podía pensar en otra persona con la que afrontarlos.


  Después de dos cervezas se quedó dormido finalmente, se quitó las botas y se estiró en la cama de matrimonio. Ella siempre mantenía la temperatura a veintisiete grados como en la habitación de un hotel, así que se estaba lo bastante bien como para no cubrirse con la cubierta. Bostezó y se estiró, sintiéndose cansado, pero como era característico en él, su mente era incapaz de dejar el caso aparte.


  Se sabía que los mejores detectives de homicidios eran capaces de entrar en la mente de los asesinos y entender su modus operandi . Se sentía orgulloso de tener esa distinción entre sus compañeros. La desventaja era que se te llenaba la cabeza con una fealdad que era difícil de borrar. Muchos tíos recurrían al alcohol y las drogas, y él tendía a empinar el codo pero rechazaba convertirse en un borracho. No quería exponer a Celeste, y elegía perderse en ella en lugar de cualquier otra cosa.


  Sentía como si estuviese en un sueño mientras notaba que algo estaba cavando en su estómago, excavando dentro de él. Sentía sus manos estiradas y sus piernas forzadas, y luchó para despertarse al sentir que Celeste estaba allí con él. Finalmente sus ojos se abrieron y la encontró desabrochando su cinturón y bajando la cremallera de sus pantalones. Él sonrío y meneó la cabeza mientras ella le hacía sexo oral como era su


  costumbre. Le costó un poco responder y explotó poco tiempo después. Notó que ella se le quitaba de encima, mientras el permanecía tumbado en un estado de éxtasis un rato, antes de subirse la cremallera y tropezar con la mesa del comedor.


  – Traviesa, traviesa – él soltó una risita mientras ella se abría una cerveza y se la llevaba.


  – ¿Por qué no las metes a la nevera? – preguntó ella, mientras metía las dos últimas y cogía unas pechugas de pollo que había adobado.


  – Sabes que no me gusta la cerveza fría. ¿Qué tal te fue el día? – Bueno, no estaré por aquí durante unos días. Tengo que volar a Kosovo a la


  semana que viene.


  – Vaya – exhaló –. Ojalá pudiera pedir días libres para ir contigo. ¿Cuánto tiempo crees que te va a costar?


  – Deberían de ser un par de días. Solo quiere terminar la compra de su mansión en Garrison antes de vender su castillo. Ya sabes cómo es la gente mayor. Él quiere tener ya todo hecho. No tiene nada por lo que preocuparse. El gobierno va a comprar el castillo por cincuenta millones, y él se compra la mansión por medio millón. Le va a quedar un montón de dinero que probablemente no gaste jamás. Eso sin mencionar su


  fortuna familiar y las propiedades que aún posee en Kosovo y Serbia. – Así que, y sin menospreciarte, ¿cómo es que tiene un abogado neoyorkino para


  que prepare todo por él? ¿No había nadie en Kosovo que al menos pudiera terminarlo? – Ya lo analizamos. Es anticuado hasta la médula. Durante toda su vida ha tenido un


  abogado, el mismo que tuvieron su padre y su abuelo. El tío no puede ejercer en Nueva York, no sabe el derecho americano. Buscaron en las Páginas Amarillas, y yo tuve suerte.


  – Ven aquí – él dobló su dedo. Todavía llevaba puesto su traje de color azul real, seguía estando sexy. La atrajo hasta su regazo y le dio un beso –. Tuvieron suerte. No lo olvides.


  – Sí, tienes razón – ella le devolvió el beso esperando poder echarse para atrás para poner una olla de arroz –. ¿Cómo fue tu día? ¿Qué te mandaron hacer?


  – Investigar gente muerta. ¿Te apetece ir a Manitoba mañana por la noche? – Aún es martes. Bueno, vale, si realmente quieres ir iremos. – Puede que en los próximos días esté más ocupado. Además, dices que te vas a la


  semana que viene. También podríamos divertirnos en casa antes de que salga el avión. Cocinar solo era una parte total del paquete. Todo lo que hacía lo hacía bien.


  Incluso a veces él se sentía mal cuando ella le daba mordisquitos en su miembro. La mayoría de las veces una mujer esperaba un poco de reciprocidad. Ella lo hacía para que él se sintiese bien. Él siempre se lo devolvía, pues significaba mucho para él. Él se lo había dicho un par de veces pero dudaba que ella entendiese lo realmente importante que era. No había nadie más como ella.


  – ¿Qué ocurre?


  Otra cosa que ella tenía era que lo conocía mejor que nadie, incluso que su madre. Ella sabía cuándo algo le preocupaba aunque él lo escondiese, y ésta era una de esas cosas. Ella le movió la cabeza para que la mirase, cogió un trocito de pollo al curry y lo saboreó antes de beber un trago de Chardonnay. Como si esto fuera poco, entendía de vinos.


  – Este es el último. Dicen que un par de pandilleros del este de Harlem aparecieron con la sangre drenada. Lo más probable es que utilizaran una máquina.


  – Dios mío – meneó su cabeza –. ¿Qué será lo próximo? – Bueno, piénsalo. ¿Qué hacen con toda esa sangre? Son diez litros entre dos


  personas. Se podría llenar media bañera.


  – Lo que dices es interesante.


  – Estaba pensando en el satanismo. Ya sabes como esos pirados utilizan sangre humana para sus rituales. Shreve me ha dicho que el Jefe y el alcalde están preocupados por si la prensa consigue esta información. Bueno, tienen razón. Ya sabes cómo son los chicos hoy en día. No tienen identidad, no creen en nada, solo buscan algo a lo que agarrarse. Especialmente en Harlem Este. Dios prohíbe que tengan contacto con algo como eso; gente que adora al diablo – ya es malo cuando ves a esa gente del Caribe que llega con toda esa brujería, vudú y cosas por el estilo. De vez en cuando ves dónde alguien ha sacrificado un gato o un perro, pero a le gente no le interesa. El sacrificio de humanos, sin embargo, puede hacer que ganes mucho dinero en Hollywood si haces una película sobre ello.


  – ¿Qué vas a hacer? – Celeste arqueó una ceja –. Esto empeora antes de mejorar. – Eso es lo que me temo. Piensas que no puede empeorar, pero siempre lo hace. Ya


  sabes, los de afuera siempre hablan sobre la frialdad de la policía cuando se escucha a uno de los chicos decir que esos pandilleros obtienen lo que se merecen. No ven lo que nosotros vemos. No ven el sufrimiento, el miedo y la desesperación de aquellos que viven en el este de Harlem cada día. Especialmente los ancianos y los niños, los que no pueden ir a otro lugar. Lo único que quieres hacer es encerrar a esos bastardos en una jaula y ahogarlos en una cloaca.


  – Bueno, si vas a tener un examen de ascenso pronto será mejor que te guardes eso para ti.


  – Entendido.


  Se levantó para recoger la mesa después de que terminaran, y él no podía apartar la mirada de ese increíble trasero mientras ella se tomaba su tiempo amontonando los platos.


  – ¿Crees que podré tomar postre después? – él pasó su mano por el costado de ella. – Bueno, ya que no tendrás a la semana que viene, creo que podemos arreglarlo. –


  ella se lamió los labios de forma seductora.


  – Esos platos pueden esperar – él se levantó y la tomó en sus brazos. – Deja que primero me quite el vestido.


  – Ya me encargo yo – la cogió en brazos mientras ella se quitaba los zapatos para llevarla a la habitación.


  Ella tenía razón. La semana siguiente iba a ser muy, muy larga… …de muchas formas que él ni imaginaba.


  CAPÍTULO TRES


  – Así que por lo que me cuenta, o Radojka estuvo en dos lugares al mismo tiempo o volaba desde Peja al este de Harlem con cada vuelo que salía.


  – No sé cómo más explicarlo. ¿Tiene alguna otra idea? – Es su historia, Celeste. Tan solo intento entenderla. Seguro que no quiere a un gran


  jurado devanándose los sesos.


  Celeste se encontraba en una sala de interrogaciones con dos detectives de la policía de Nueva York. Estaba citada para una entrevista psiquiátrica, pero la investigación por asesinato tenía prioridad. Había mucha libertad debido a que ella era la novia de Shea Tyrone, pero a pesar de ello el interrogatorio debía continuar. Le dieron un par de Valiums; lo suficiente para calmar sus nervios. Sintió un leve zumbido pero todavía estaba avispada para discutir con esos dos.


  – Deben de saber que tengo confidencialidad cliente–abogado y me voy a desentender del asunto – Celeste se sentó en la silla, más cómoda de lo que pensaba –. Estuve con él en Peja, no hay más preguntas sobre ello. Tengo documentos legales que se archivaron para confirmar que estuvimos allí el tiempo que he especificado.


  – ¿Entonces por qué está complicando el asunto en cuestión con otras afirmaciones? – preguntó Tanya McNaughten. Se parecía a la cantante Christine McVie con largos rizos dorados enmarcando sus ojos verdes. Tenía unos rasgos sensuales –. Abogada, debe de darse cuenta de que puede ser inhabilitada por aportar información engañosa en una investigación que se esté llevando a cabo. Está implicando a su cliente en otro incidente que no la ayuda a usted a quedar libre del cargo de homicidio.


  – ¿Se está grabando todo, no?


  – Correcto – asintió Melvin Dockett.


  – Entonces está disponible para hacer una referencia cruzada con la investigación del caso del Vampiro de Harlem. Ahora mismo el personal de su departamento está leyendo el informe de Shea como si fuese la caza del ganso. Si mi declaración puede confirmar cualquier cosa de sus informes, prefiero que él se mantenga firme aunque eso implique que yo caiga.


  – El trabajo del hombre es más importante que el de la mujer, ¿no? – preguntó enfáticamente Tanya.


  – Esa es su opinión.


  – Es una investigación clasificada. ¿Le ha dicho Shea el nombre de ese caso? – preguntó Dockett. Era un hombre de color, alto y guapo que jugaba en la liga menor de baloncesto.


  – Me acojo a la quinta enmienda.


  – Bien. Dígamelo otra vez. – Tanya cruzó sus manos sobre la mesa en frente de Celeste, en la pequeña habitación –. Usted estuvo en Peja con Radojka las últimas dos semanas de septiembre. Esto ocurrió al mismo tiempo que Shea estaba llevando a cabo una investigación en el este de Harlem. Cuando usted volvió, Shea le contó un poquito por encima el caso, y de repente usted reunió todas las piezas. Radojka comenzó a decirle a usted cosas que la indujeron a creer que él sabía lo que ocurría en el este de Harlem. Usted se las contó a Shea y de repente él pensó que estaba haciendo avances en


  el caso. Él comenzó a sentirse muy frustrado por la respuesta que recibió de su jefe. Ahí es cuando contactó con el padre Malloy, y las cosas realmente comenzaron a escaparse. Shea casi fue expulsado del caso, y su cliente se convirtió en un sospechoso por culpa de Malloy. No hubiese tenido nada que ver con el caso hasta que Malloy fue asesinado. No teníamos nada sobre él, excepto las declaraciones de Malloy. Todavía no sabemos por qué su cliente se suicidó. ¿Por qué usted no nos da un motivo y así, probablemente, se podrá marchar de aquí?


  – Ya le he dicho que él me comentó cosas que no podría haber sabido de no estar en Harlem en ese momento – insistió Celeste –. Su punto de vista es que él podría haber tenido gente allí por cualquier motivo. La verdad es que usted va a pedir más tiempo y dinero para su equipo, inventar alguna conexión con la droga serbia. No había nadie más, excepto Radojka. Estaba en ese edificio, había un culto satánico, como le dijo Shea a usted. Está buscando los medios, el motivo y la oportunidad, sé de lo que hablo. Tiene todo menos el motivo, y mientras estuve en Peja vi varias cosas que me dieron el motivo.


  – ¿Qué tipo de cosas? Diga un motivo, abogada – Tanya miró a sus ojos. Celeste llegó al Aeropuerto Internacional de Pristina a las seis de la mañana un


  viernes. El aeropuerto le recordó a una película de los años cincuenta que parecía una estación de autobuses con sillas viejas de plástico y metal ensuciadas con periódicos arrugados y platos y vasos de plástico. Solo había un mostrador de seguridad vigilado por guardias con armas automáticas. Escudriñaron sus maletas de mano y tuvieron buena impresión de sus pechos y trasero antes de dejarla marchar. Se sintió como un niño negro en el Bajo Manhattan siendo sometido a un cacheo sin ninguna otra razón que el policía queriendo salirse con la suya.


  Imprimió instrucciones explícitas sobre Peja y el castillo del Serdar, y el abogado de la familia le aseguró que el estado pagaría todos los gastos. Le dijeron que podía parar a comer, comprar algo e hiciese cualquier otra cosa mientras esperaba al taxi. La única condición era que debía llegar al castillo al atardecer o después. El Serdar era muy estricto sobre ese tema, o podría hacer que se cancelase la transacción y que Celeste se pagase todo si ella no lo cumplía.


  Había una hora de viaje entre Pristina y Peja, y consideró parar en el Armend Trans–Rent a Car en Peja, pero se lo pensó mejor. Si se desviaba por alguna razón, probablemente llamarían más la atención que su trasero y sus pechos. Por el contrario, permitió al conductor llevarla por la nacional M9 a la calle Rruga e Birrarise de camino al pueblo. Tenía un semblante sombrío cuando le estaba indicando la dirección, pero aceptó la petición sin preguntar. Ella sospechaba que ese no era uno de los mejores lugares para ir de visita, pero un trabajo era un trabajo. Además, un honorario de cincuenta de los grandes después de terminar y no tener que pagar los gastos no era algo sin importancia.


  Peja no era muy diferente a cualquier otra pequeña ciudad europea que hubiese visitado, aunque no se acercaba ni de lejos a las capitales. Pensaba parar para desayunar, pero recordó que la ciudad tenía la tasa de crímenes más alta de Kosovo. Así que por el contrario decidió esperar a llegar a las afueras de la ciudad, donde podría disfrutar de un ambiente más rústico y una mejor hospitalidad. En el peor de los casos, podía pedir al taxista que la llevase a un bulevar abierto donde matar el tiempo.


  Había un pequeño pueblo en el valle de la Montaña del Diablo que se parecía a un complejo turístico vacacional suizo. Las casitas de campo y las tiendas eran estructuras edificadas de una planta con tejado, y había una pensión de dos plantas en el corazón del centro comercial. Celeste indicó al conductor que esperase afuera mientras entraba en la pensión para tomar el desayuno. Cuando preguntó si había habitaciones libres en la zona, el posadero le informó de que la habitación de arriba estaba disponible, y que se incluían las comidas por 75 dólares al día. Celeste pensó que era razonable, así que pidió al taxista que le trajese las maletas.


  El posadero, que se llamaba Oleg, llevó sus maletas a la habitación y le mostró una habitación simple con una cómoda cama de metal. Él le ofreció subirle el desayuno, y ella esperó hasta que lo hizo antes de quitarse la ropa y tumbarse en la cama. El posadero dijo que dejase la bandeja afuera cuando hubiese terminado. Casi se durmió antes de levantarse para comer. Estaba tan cansada del viaje que no había ninguna duda de que dormiría hasta el anochecer.


  Celeste pensó en Shea y deseó que hubiese podido acompañarla, pero sabía que estaba en medio de una investigación de asesinato en Harlem y estaba hasta el cuello de trabajo. Esperaba que pudieran coordinar sus horarios para que ese año pudieran ir de vacaciones. Sería maravilloso volver a Europa, quizá a París, y estar una semana haciendo turismo y disfrutando de su mutua compañía. Quizá él le propusiera matrimonio cuando regresasen. Eso haría que fuese su mejor año.


  Cuando salió de la habitación observó complacida que se habían llevado la bandeja. Se había cambiado los pantalones del traje por una falda, y esperaba no recibir muchos piropos de los lugareños. Se la conocía por tener unas increíbles piernas, y muchas veces llevaba pantalones para no escucharlo. Esperaba parecer encantadora para su cliente, incluso si era un anciano caballero con muy mala salud.


  Bajó las escaleras y atrajo las miradas de los clientes, aunque simplemente menearon la cabeza y sonrieron antes de volver a sus bebidas y conversaciones. Se colocó al final de la larga barra y espero pacientemente a que Oleg se acercase.


  – ¿Cree que podría conseguirme un taxi? El que me trajo es de Pristina, y está como a una hora de aquí.


  – Claro. Tengo un colega que tiene un servicio de automóviles. ¿Quiere regresar a la ciudad?


  – No, lo necesitaba para subir al castillo que está en la montaña. – ¿Dónde? – parecía incrédulo.


  – Al…mmm, ¿castillo?


  Ella señaló hacia afuera y arriba.


  – Nadie la llevará ahí arriba, lo siento – cogió un trapo y comenzó a limpiar la barra.


  – No me lo puedo creer – bajó la cabeza y miró al suelo antes de mirar al posadero otra vez –. Señor, tengo una cita allí en una hora. ¿Voy a tener que ir caminando? Hay como ocho kilómetros hasta allí arriba. ¿Puede al menos llamar al tipo?


  – Joven dama, lo siento mucho, pero hace veinte años hubo una guerra aquí en Kosovo. Los dueños de ese castillo hicieron cosas horribles a muchas familias de aquí. Hay un rumor que dice que va a ser vendido al gobierno. Pediremos inmediatamente que ese lugar sea demolido.


  – Esto es inaudito – murmuró mientras cogía su móvil del bolso. Oleg comenzó a hablar con los hombres del otro lado de la barra, y de repente todos la miraron. Ella marcó el número de contacto que le habían dado mientras miraba por la ventana a la somnolienta calle adoquinada.


  – ¿Diga?


  – Soy Celeste Maher. Estoy en la pensión del pueblo, al pie de la montaña. Puedo ver el castillo desde aquí, pero nadie quiere llevarme, y no hay forma de poder ir caminando. El tipo que me trajo aquí está a una hora de camino. Llame al Serdar y dígale que llegaré tarde.


  – Eso no es posible – respondió Petar Zduhac. Petar era el albacea en Kosovo y el intermediario durante el proceso de compra–venta –. Se lo notificaré inmediatamente al Serdar. Enviará a su chófer a buscarla. Esté atenta a un autocar negro que la esperará afuera de la pensión. Debería llegar en una media hora.


  Oleg se quedó con su clientela habitual al final de la barra, y a ella no le importó, mientras se sentaba mirando por el cristal de la ventana. Finalmente, el autocar llegó, apareciendo como si saliese de un túnel del tiempo. En el asiento del conductor se encontraba una figura vestida de negro que no miró por la ventana. Simplemente esperaba al pasajero. Celeste salió corriendo y se apresuró hacia el autocar.


  – ¡Eh, gracias! – abrió la puerta y se metió dentro. Se quedó encantada con el terciopelo rojo que forraba la pulida cabina de roble. El autocar se puso en marcha y comenzó su viaje de ocho kilómetros saliendo desde el final de la carretera adoquinada. Ésta se estrechó hasta convertirse en una larga, serpenteante y sucia carretera que llegaba a lo alto de la ladera de la montaña. La noche cayó mientras el autocar era envuelto en una espesa neblina al llegar al lindero de la propiedad. Celeste esperaba que el chófer la llevase de vuelta a la pensión después de su reunión con Radojka, o tendría que anotar otro gran cargo a la lista si tenía que llamar a un taxista


  de Pristina. Podría intentar conseguir un coche para ir desde Peja, pero tendría que empezar desde cero si no acudía por culpa de todas esas tonterías de rencores de la guerra.


  Escuchó el aullido de los lobos en la distancia, cosa que le pareció extraño ya que no parecía que se hubiesen adentrado lo suficiente para tal cosa. Después se sobresaltó al escuchar un sonido fuerte a un lado del autocar. Se asomó por la ventanilla izquierda y vio dos lobos. Quedó claro que toda una manada de lobos intentaba alcanzar al autocar, saltando intermitente contra el coche y golpeando las puertas con sus patas.


  El repiqueteo creció de manera tan violenta que parecía que expulsarían al autocar fuera de la carretera. Celeste era lanzada de un lado a otro, de una ventana a otra, y esperaba que los endebles pestillos aguantasen. De repente se golpearon con un bache, y el autocar dio unas sacudidas y se paró. Su corazón sonaba como un martinete, mientras escuchaba atentamente, aunque parecía que reinaba el silencio. Llamó al conductor pero no obtuvo respuesta. Miró por las ventanas y vio como desaparecían los lobos. Dijo palabrotas y juró, mientras abría la puerta del lado izquierdo y sujetaba fuerte la manivela mientras la abría suavemente. Estaba segura de que podía haber tirado de ella para cerrarla y volver a poner el cerrojo si los lobos se abalanzaban fuera de la neblina. Respiró tranquila al no escuchar nada.


  La neblina se había convertido en una niebla tan espesa como el humo cuando llegó a la entrada del castillo. Volvió a escuchar el aullido de los lobos en el bosque, y se dio cuenta de que había un foso alrededor del castillo junto con un puente levadizo que permitía el acceso a un área ajardinada muy poco cuidada. Movió la cabeza con incredulidad al ver la ancha puerta de madera con un llamador muy pesado. Eso ni


  siquiera aparecía en las películas, parecía de dibujos animados. Y aun fue peor cuando el fuerte golpe al llamar hizo que la puerta chirriase al abrirse. Alguien debería de haberla escuchado.


  Cuando entró todo parecía como si fuese un sombrío sueño. La gran entrada circular tenía un estéril suelo de mármol negro. La rodeaba una baranda de madera que continuaba el nivel superior revestido con lajas que culminaban en una gran escalera. Las paredes estaban adornadas con murales al óleo de antiguos caballeros con sombría cara. Parecía incluso más frío de lo que se veía desde fuera, y no vio ningún signo de que hubiese una chimenea por algún lado. Con razón el pobre hombre estaba cayendo enfermo.


  – Bienvenida a mi hogar.


  Observó que una figura oscura emergía de las sombras y se percató de que era el Serdar. Se puso nerviosa al darse cuenta de que sus ojos estaban engañándola. Lo que parecía haber sido un espacio vacío en la pared de repente estaba ocupado con un objeto amorfo. Ahora lo ves, ahora no. Sabía que el calor podía crear espejismos, pero nunca había escuchado que tal cosa ocurriese con el frío. Quizá la humedad estaba afectando a su visión, no lo sabía con seguridad.


  – Hola, soy Celeste Maher, encantada de conocerle – comenzó a caminar hacia él pero perdió el paso. No resbaló exactamente, solo lo parecía. Continuó con cautela al dirigirse hacia rellano.


  – Soy el Conde Radojka – sonrió él al acercarse a ella –. El placer es mío. Más o menos era de su misma altura y peso, pero parecía mayor de los sesenta años


  que tenía. Su ralo pelo era blanco, y su piel era mortalmente pálida. Sus ojos y labios tenían un tinte rosado, y sus mejillas eran delgadas, como si hubiese perdido mucho peso. Este tipo no parecía que hubiese estado deambulando por ahí.


  Le ofreció unirse a él en la habitación de al lado, en lo que parecía ser un gran estudio cuyas redondas paredes estaban flanqueadas con estanterías de dos pisos de alto. Había una mesa enorme en medio rodeada con pesadas sillas al estilo de las de la realeza. Radojka presidió la mesa y pidió a Celeste que se sentase a su lado derecho. Éste le preguntó por su viaje y lo primero que contó fue lo de los lobos acechando al autocar.


  – Son hijos de la noche, vienen aquí buscando refugio como tantos otros – su voz fuertemente acentuada era clara y grave –. Deben de estar excitados por su llegada, le pido disculpas.


  – No se preocupe, me las arreglé para mantener las puertas cerradas. ¿Tuvo oportunidad de mirar el papeleo?


  – No creo que haya problema. ¿Cómo progresa su situación en Nueva York? – Bueno, me gustaría llevarme los documentos a la pensión para asegurarme de que


  todo está en orden. No me gustaría tener que hacer todo en el último minuto. – Por supuesto, se los entregaré antes de que regrese a la pensión. Quería decir la


  situación de su novio.


  – Yo… no me di cuenta… ¿le dije algo a Zduhac? No, no creo… Bueno, todo va bien. – La gente de mi familia ha sido bendecida con el don de la clarividencia. Cuando vemos los detalles, se nos provee de una unión metafísica que nos ayuda a ver lo que se


  llamaría una gran fotografía. ¿Usted cree en la metafísica? – Bueno, si y no, aunque me inclino un poco hacia el sí. Mi familia es irlandesa y


  hay mucha superstición en el país. ¿Cómo supo lo de mi novio? – Eso es lo que es embarazoso para los mayores. Somos agudos cuando se trata de


  nuestro sexto sentido, pero cuando se trata de otros sentidos, y sobre todo la memoria, quizá no tanto.


  – Lo siento, no quería avergonzarle…


  – No, para nada. Su novio es un agente de la ley, ¿no? – ¿Cómo…?


  – No quiero engañarle. Le diré que autoricé a Zduhac a que hiciese alguna averiguación sobre usted. Debe entender que las cosas se hacen de diferente manera aquí en Kosovo a diferencia de otros lugares del mundo. Esto es mayormente por lo que hemos sufrido. Hay mucha gente que se aprovecha de las transacciones financieras por medio de ordenadores. Nos encontramos este tipo de métodos de incumplimiento con


  todo tipo de fraudes. Debe entender que un hombre de mi edad, que vende sus bienes inmuebles y se muda a un país extranjero, puede verse en la ruina por confiar en la gente equivocada. Nuestra única preocupación era que usted estaba sola, que no había nadie detrás.


  – Oh, no importa, está bien – intentó esconder su perplejidad. Él tenía razón en cuanto que las cosas se hacían de manera diferente. Al menos en Estados Unidos te decían antes que te iban a investigar.


  – Tu amado va a un lugar extraño entre personas que no entiende –lo dijo como si fuese su abuelo –. Hay una batalla entre los malos de las altas esferas, una lucha entre los principados y los poderes de la oscuridad que él no puede reconocer ni entender. No permita que se ponga en peligro. Esa gente resolverá sus asuntos. La ley y el orden no tienen ninguna influencia entre ellos. Nunca lo ha tenido y nunca lo tendrá.


  – Le agradezco su preocupación – estaba agradecida –. No llegó a donde está por ser descuidado. Nunca dejo que se vaya sin que me prometa que va a tener cuidado. Él lo es todo para mí.


  – Bien – Radojka sonrió antes de levantarse de la silla y acercarse a un armario que había en la esquina más alejada. Se estaba asustando porque no se había percatado de que estaba allí. Era como estar en el oscuro fondo de una pecera de carpas donde no se sabía dónde estaba cada cosa. Radojka abrió un cajón y cogió un pequeño montón de papeles que le entregó a ella –. Aquí tiene los documentos. Confío en que todo esté en


  orden.


  – Gracias – los ordenó, poniéndolos todos juntos y se los metió en el bolso. Eso sería suficiente para poder marcharse de allí.


  – El autocar está esperándola afuera para llevarla de vuelta a la pensión. La veré mañana por la noche en el aeropuerto, y volaremos juntos a América.


  Celeste se despidió y caminó por el suelo de mármol como si estuviese pisando hielo. Salió y vio la figura envuelta sujeta sin vida al asiento del conductor. Subió al taxi mientras escuchaba que el aullido de los lobos paraba por fin. De camino a la puerta creyó haber escuchado el lloro de un bebé y las voces apagadas de mujeres en el apartamento de arriba. Ni en broma se iba a quedar un segundo más en ese lugar. Si tenía alguna pregunta se la guardaría para el avión.


  – Me voy a primera hora de la mañana. Tomaré el desayuno en el aeropuerto. Oleg levantó la mirada cuando ella llegó a la barra al regresar a la posada. Él y sus


  amigos estaban apoltronados al final de la barra, con la misma mirada estúpida en sus caras. Oleg simplemente sacudió la cabeza y ella subió las escaleras para ir a la cama. No le importaban nada ellos llegado ese momento, y deseaba que los lobos viniesen y rasgasen la parte trasera de sus pantalones. Tenía ganas de utilizar Internet cuando llegase a la habitación e iluminar ese lugar. El problema era que probablemente ni siquiera estuviesen inscritos en algún sitio. Y verdaderamente podría ser lo habitual.


  Durmió muy mal durante la noche, ya que cada sonido que procedía de la calle pertenecía al aullido de un lobo o de un bebé llorando. Cuando se despertó de golpe, se dio cuenta de que era algún borracho aullando o un motorista quemando goma. Abriría los ojos y pensó que había alguien en la habitación, pero se sentó y se dio cuenta de que era una sombra que cambiaba de forma, como la del castillo. Era difícil imaginar que hubiese gente que se quedaba en ese lugar para toda la vida. Especialmente después de una guerra tan sangrienta como la que habían vivido. Lo normal sería pensar que la gente vendería todo lo que tenía y se gastaría hasta el último céntimo en poner tanta distancia como pudiese entre ellos y ese lugar alejado de la mano de dios.


  El golpe en la puerta a las cinco de la mañana la despertó, y bajó las escaleras a las 5:45. Oleg fue lo suficientemente amable como para ayudarle con las maletas, y después firmó la cuenta que sería cargada en el patrimonio de Radojka. Era interesante ver como actuaban como si el estado fuese el portador de la plaga, pero después no tenían ningún problema al aceptar su dinero. Oleg incluso llevó las maletas hasta el coche y las metió al maletero cuando llegó el taxi. Lo más probable es que intentase sacarla de su propiedad lo antes posible.


  – Oiga, ¿podría subirme a la colina, al lado del castillo? Quería echar un vistazo antes de irme. Estuve allí anoche, pero no pude ver nada.


  – Claro, sin problema – el taxista aceptó. Ella se metió al taxi y subieron por la carretera, cruzando la sucia franja del castillo. Parecía como si hubiese una niebla perpetua que cubriese la propiedad, tan misterioso como todo lo demás en ese lugar.


  Siguieron unos dieciocho metros colina arriba, cuando de repente, sopló un fuerte viento y barrió la neblina. Miró con asombro por la ventana cuando se percató de que había hileras de tumbas que cubrían cada centímetro del suelo. Conforme el taxi se iba acercando, podía ver que las lápidas y monumentos de granito daban paso a cruces de madera. Éstas, a su vez, iban de las blancas y robustas cruces blancas que se veían en los cementerios militares a un par de palos atados simulando cruces. Se horrorizó al


  pensar que durante años la gente había ido allí a enterrar a sus muertos en fosas comunes.


  – Creo que he visto suficiente – dijo –. Será mejor que volvamos a Pristina para poder coger el vuelo.


  – Sin problema. Este lugar me está dando escalofríos. Un escalofrío recorrió su espalda cuando se dio cuenta de que el castillo estaba


  asentado en medio de un cementerio. Le vinieron a la memoria películas como Poltergeist, sobre casas construidas sobre cementerios que atraían a los malos espíritus. Bueno, el maldito lugar seguro que cumplía los requisitos. Supuso que deberían condecorarla con algún tipo de medalla al mérito por llevarse a Radojka de allí. Si al


  menos los fantasmas atormentasen al castillo como si fuese un hito histórico, los únicos que debería de preocuparse serían los vigilantes de seguridad del turno de noche.


  Se acomodó en su asiento mientras salían disparados por la autopista hacia Pristina y el siglo XXI. Solo podía imaginar cómo sería el viaje de vuelta a Estados Unidos. Tener a Velimir Radojka sentado a su lado durante día y medio sería sin ninguna duda una experiencia única.


  CAPÍTULO CUATRO


  – Vale, dilo otra vez. Dices que los Asesinos Natos están secuestrando a vuestros chicos y les están drenando la sangre para algún tipo de ritual vudú. Se supone que esto tiene que asustar a los camellos para que así esos asesinos tomen el poder de la venta de crack en la Calle 137.


  – Tío, ¿pero qué mierda dices? – Faso Burkina movió sus manos con desdeño –. Diré una cosa, siempre sales con otra cosa. Lo que te digo es que esos cabrones de Asesinos Natos vienen a nuestro territorio y mueven ficha contra la gente equivocada. Mira, se supone que vosotros debéis proteger nuestro vecindario. Es normal que si vosotros no hacéis vuestro trabajo, alguien dará un paso adelante y lo hará por vosotros.


  – Mira quien dice tonterías ahora – Karl Hoecker se burló. Había sido asignado a investigar las muertes del este de Harlem junto con Shea Tyrone. Sus compañeros lo apodaban TJ por cómo se pronunciaba su nombre, Hooker, así como por sus movimientos de vaquero en los tiroteos contra los pandilleros –. Salgo ahí fuera e intento conseguir los nombres de los que mueven ficha, y nadie me da una mierda. Eso es por culpa de gente como vosotros que les dice a los ciudadanos que no crea en nosotros. Si alguien me da algo con lo que trabajar, los puedo meter entre rejas y así


  acabar con el tema.


  – No sois vosotros. Es el condenado sistema al que representáis. Cerráis el caso, y seguís adelante. Le pasáis la pelota al siguiente tío que juega en el barrio. Cualquiera que hable con vosotros se convierte en un informante. Ahora eso se llama sentido común. No vais a conseguir información de nadie, así que volved con el último tonto con el que hablasteis. Hoecker, nadie va a hablar con vosotros. Si queréis hablar con alguien del barrio, hablad conmigo.


  – Así que ahora tú le pones cara a la Calle 137 –. Shea se burló sentado en la silla que estaba en la esquina, detrás de Faso –. Deja que reformule la pregunta, Face 1 .


  – Faso.


  – Lo que tú digas. Los Asesinos Natos te persiguen, ¿cierto? – No sé de qué me hablas.


  – ¿Quieres empezar otra vez? Perfecto – Shea se levantó y se colocó detrás de la silla de Faso, al lado de la mesa de metal –. Tengo un cuerpo metido en una bolsa en la morgue al que le falta casi toda la sangre. Intentamos guardarlo en secreto, pero no podemos controlar el informe del forense. Alguien del barrió habló. La gente corrió la voz de cómo esas víctimas fueron asesinadas. Bien, esa gente tiene antecedentes por venta de drogas y los tres están en la ficha policial porque están conectados con la banda de la Calle 137. Eso significa que tú lo sabes. No se puede robar una bicicleta en la Calle 137 sin que Faso Burkina lo sepa. ¿Me sigues?


  – Sí, ya hemos hablado de eso – Faso bostezó.


  – Así que voy a la Avenida Lenox y veo a esa banda jamaicana que tiene la reputación de tener un puñado de sacerdotes del vudú. También tienen la reputación de desfasarse con la gente que se cruza en su camino. Se están moviendo a la Calle 137, y tres camellos que se cruzaron en su camino están alimentando a los gusanos ahora. Eran miembros de tu banda, Faso. Y ahora dime cómo va a terminar.


  – No sé, Tyrone. Solo te digo que devolváis a los jamaicanos a donde pertenecen y las cosas se calmarán. Eso sí, no puedo hablar por todos los del barrio. Esos tíos que fueron asesinados tenían familia. No puedo detener a aquellos que están inclinados a vengarse. Lo que sí puedo decirte es que si comienzas a sacar a los jamaicanos de las calles, será como llamarlo un mantenimiento preventivo.


  Crees que sacaremos de las calles a los jamaicanos para que puedas consolidar tu posición, ¿no? – Karl se burló –. Supongamos que lo damos por terminado y se lo entregamos a la prensa y a los policías de proximidad.


  – No vas a hacer eso – dijo Faso tranquilamente –. ¿Cómo quedará en tu informe cuando te hagan la evaluación?


  – ¿Y qué te parece tu evaluación? – Shea miró a la parte de atrás de la cabeza de Faso –. Los drogatas comienzan a ver a tu gente golpeada y creen que es más seguro cruzar al otro lado de la calle. Ahora estás hablando con nosotros. Te estás haciendo más débil cada minuto que pasa, y tu competencia se está haciendo más fuerte. Quizá algunos de los tuyos están buscando bandas más fuertes a las que unirse. No son buenos esperando a que aparezca el chupasangre.


  – ¿Y qué propones? ¿Me vas a ayudar a que te ayude? – Necesitamos saber quién es el chupasangre. Necesitamos averiguar quién está


  sacando a la gente de la calle, si alguien está siendo retenido en contra de su voluntad, si alguien ha visto algún aparato extraño en sus edificios. Lo que está pasando, está pasando en uno de esos edificios. Si alguien ve algo, dínoslo. O por el contrario iremos a por vosotros, y si no funciona, acudiremos a la prensa y al grupo operativo.


  – Vale, vale – Faso se rindió – Si me entero de algo, os lo haré saber. Cualquier cosa que yo no pueda controlar.


  – Ya conoces las reglas. Si matas a alguien, o conspiras para cometer un asesinato, vas a caer.


  – Nada que yo no pueda controlar.


  Shea terminó por fin a las nueve de la noche y fue directo al apartamento de Celeste. Sabía que ya debería de haber regresado de Kosovo y tenía muchas ganas de verla. Ella solo había llamado una vez y había dejado un mensaje de voz cuando estaba en el aeropuerto de Pristina. Parecía como si no hubiese estado a gusto allí, y él se alegraba de alguna manera. No quería preocuparse porque ella con esa actitud tan hiperactiva se iba a Europa del Este. Preferiría acompañarla en un viaje de regreso si


  tenía prisa por viajar en el verano. No habían ido de vacaciones desde que se conociera, así que al año siguiente podría ser el momento ideal.


  Estaba un poco preocupado sobre hacer equipo con su compañero Hoecker en esta asignación. TJ era un veterano de la calle sabio que tenía una sólida reputación. El estilo de Shea era más psicológico, hacía juegos mentales a los pandilleros, los volvía uno en contra del otro y recoger las piezas. Si TJ comenzaba a romper cabezas él solo podría estropearlo todo. Shea le daría tiempo y vería cómo funcionaba.


  Encontró un aparcamiento y subió al apartamento de Celeste. Se preocupó al no escuchar ningún ruido. Entró y vio sus maletas en el suelo del salón. Fue a su habitación y la vio debajo de las sábanas, cosa que no solía hacer. La llamó despacito para hacerle saber que estaba allí, fue a la cocina y cogió una cerveza Michelob. Fue al salón y puso la televisión con el volumen bajo.


  Finalmente salió de la cama llevando un chándal negro con capucha. Se la puso sobre la cabeza mientras se sentaba con las piernas cruzadas sobre el sillón que estaba enfrente del sofá biplaza en el que se sentaba Shea.


  – ¿Quieres que prepare algo?


  – No, iré yo en un minuto.


  – Bueno, ¿qué tal te fue el viaje? ¿Firmó?


  – Sí. Viajamos juntos y me contó muchas historias sobre su vida. Era como si estuviese hipnotizada, pero después de que el taxi lo dejase en el Waldorf me sentí como traumatizada. Una vez que recapacité todo lo que me dijo, oh dios, ¿cómo puede alguien vivir el tipo de vida que él tuvo? Ha estado escondido en ese castillo toda su vida. Primero, estaban resentidos porque pertenece a la aristocracia, después, porque no es comunista, y por último, porque es serbio. Y también estás las supersticiones. Estuvo toda su vida en un frío castillo rodeado por un cementerio. Ahora viene a Estados Unidos para morir en la vejez.


  – Eso ha ocurrido a lo largo de la historia en Europa – Shea intentó confortarla –. Al final siempre van a la tierra de las oportunidades. Puedes enviarle algunas de las entradas que nunca utilizas. Joder, después de un par de obras de teatro y óperas en Brodway, el viejo creerá que ha muerto y ha subido al cielo.


  – Por favor, no hables así de él.


  – Eh, vamos – le reprendió dando una palmadita al aire –. Ven, siéntate aquí – ella se sentó a su lado y él le paso un brazo alrededor.


  – Esta es la peor parte de este trabajo – ella apoyó la cabeza sobre el hombro de Shea –. Te asignan todos los casos de niños maltratados y padres que pelean por ellos, con mujeres golpeadas que intentan conseguir órdenes de alejamiento, chavales que intentan evitar la cárcel porque la han cagado. Lo sigues haciendo a un lado, escondiéndolo en un armario de tu cabeza, hasta que un día no se pueda cerrar la puerta de tanta mierda que hay ahí dentro.


  – Lo he estado haciendo durante cuatro años – le dio un beso en la cabeza –. Eres la mujer más fuerte que conozco, Celeste. Tú lo aguantas, te doblas, pero nunca te rompes. Siempre consigues ser tú misma, no dejes que cambie. Esa es una de las razones por las que te quiero tanto.


  – ¿Una razón?


  – Si tuviera que hacer una lista estaría aquí toda la noche – la abrazó estrechamente –. Déjame preguntarte algo. Imagina… imagina que tenemos algo duradero. Ya sabes, que dure un par de años o así. ¿Crees que estarías preparada para dejarlo ir? Ya sabes, ¿quedarte en casa?


  – ¿Y tú? – ella se burló de él –. ¿Nunca has pensado quedarte en casa escribiendo un libro, tal vez? ¿Y dejarme a mí ser el sostén de la familia?


  – No creo que pase eso.


  – Opino igual. No creo que esté preparada para dejarlo aún. Gracias por la oferta. – Bueno, es una oferta interesante, incluso si mientras tanto no me mudo. – Vaya, que profundo te has vuelto después de estar separados un par de días. ¿Y


  cómo van las cosas por esos lares? ¿Habéis conseguido parar la guerra entre bandas y salvar al mundo?


  – ¿Dónde has escuchado lo de la guerra de bandas? – él sospechaba. – ¿No es lo que hacéis allí? ¿No sois el árbitro entre esas bandas de narcotráfico? – Me pusieron a trabajar con Karl Hoecker, el viejo TJ. Es un tipo bastante bueno,


  pero he escuchado historias que hablan mal sobre él. Me preocupa que vaya por su cuenta en mi turno y haga que lo maten. No se puede hablar de este tipo de temas con otro compañero policía. Si hablas con otros tíos de la plantilla creerán que pasa algo. Si hablas con tu compañero, él pensará que te estás volviendo un blando. Si lo hablas en secreto, pasará lo mismo. Es como una lata de cerveza que se agita, y que si un día cae el suelo explotará salpicando todo el lugar. No puedes hacer que paren. Lo único que puedes hacer es esperar a que pase y decir: – Os lo dije.


  – Esperemos que TJ no tire ninguna lata de cerveza. – Esperemos – él suspiró, y cogió el mando de la televisión para subir el volumen. El padre Joseph Malloy dio un trago de la única lata de cerveza que se permitía


  beber cada noche mientras subía el volumen de la televisión de su apartamento de las Ruppert Yorkville Towers en la Tercera Avenida. Estaba a buena distancia de la Iglesia del Santo Rosario en el número 119 de la Calle Este donde él hacía sus servicios. Y le gustaba que eso fuera así. Ya no era el papá de la iglesia católica, y cada vez era más difícil verla caer. Por un lado, las cosas se estaban relajando tanto que el aumento de sacerdotes gais estaba prácticamente llenando los pasillos de las iglesias de sacerdotes contoneando sus caderas debido al decreto del Papa Francisco del: vive y deja vivir. Por otro lado, la gente miraba de reojo a los sacerdotes por culpa de los escándalos sexuales del Papa Benedicto, y por eso, últimamente, ya no te atrevías a poner la mano encima a un chaval. Y en una época en la que los niños del este de Harlem necesitaban muestras de cariño más que otra cosa, era algo difícil de aceptar.


  La preocupación se extendió a los sacerdotes conforme contemplaban a la comunidad. Cada vez eran más adictos al crack los que se acercaban a la iglesia para pedir limosna. También se estaba haciendo cada vez más difícil diferenciarlos de la gente normal. Recordó su niñez en Brooklyn viendo a los sin techo haciendo fila en la Iglesia de Santa Agnes en la Calle Sackett. Papá solía parafrasear las sagradas escrituras diciendo «Porque a los borrachos siempre los tendréis con vosotros». Ahora Joe se preguntaba si los adictos estaban allí para quedarse.


  Escuchó que llamaban a la puerta, así que abrió la mirilla. Eran después de las nueve, y esperaba que nadie hubiese dado su dirección. La seguridad era muy fuerte en el condominio. La única manera de que alguien se hubiera colado era hacerse paso entre medio de la multitud en el pasillo y que algún inquilino le hubiese sujetado la puerta. Estaba bien seguro de que no volvería a ocurrir, pero quién quiera que fuese se largaría por la gracia de dios.


  – ¿Padre Malloy? Soy el padre Miroslav Savic. Acabo de llegar de Kosovo, y esperaba poder hablar con usted. ¿Puedo pasar?


  Savic tenía unos sesenta años. Era un hombre de pelo cano con una altura de metro ochenta, que parecía estar en forma para su edad. Joe cogió su abrigo y le ofreció un café, mientras hacía todo lo posible para coger su cerveza, llevársela discretamente a la cocina y acabarla antes de tirar la lata.


  – ¿Dónde se aloja? ¿Lo mandaron al Santo Rosario? – No, no lo he pedido formalmente, no – Savic contestó con un acento serbio muy


  marcado, mientras le agradecía la taza de café –. Esperaba arreglarlo estos días. – Así que decidió visitar Nueva York, se subió a un avión y apareció aquí – Joe


  sonrió entre dientes.


  – Ya conoce el dicho: las cosas nunca cambian. La iglesia católica en Europa aún está bastante unida. Después de toda una vida de servicio a nuestro señor, conoces a un número de personas que generosamente aceptan las peticiones de un anciano. Haces unas llamadas, consigues información, y con la bendición del señor, acabas yendo a donde desees.


  – Imagino que aquí era donde quería ir.


  – Todos en el sacerdocio tienen sus excepcionales dones con los que pueden contribuir, y todos pedimos al señor ayuda para encontrar la mejor manera de utilizarlos para ayudar a otros. Mi don es el del discernimiento. ¿Cree en los espíritus, padre Malloy?


  – Joe – insistió –. Esa es la parte esencial del negocio al que pertenecemos. Yo soy psicólogo clínico, así que tiendo a desechar afirmaciones de criterio que hacen los laicos el noventa por ciento del tiempo. Pero para la gente de este lado de la barrera les concedo el beneficio de la duda.


  – Era capaz de ver espíritus cuando era niño. Intenté confiar en mis allegados: mis padres, mis hermanos, mis familiares, nuestro servicio de limpieza. Fue hasta el punto en el que me amenazaron con medicación y electroshock que decidí esconderlo. Esa fue la razón por la que me uní al sacerdocio, con la esperanza de encontrar a otros que lo entendiesen. Afortunadamente viví en una zona del mundo donde aún existía gente que creía en cosas así como es el campo, en aldeas. Pude ayudar a mucha gente e hice muchos amigos, pero ha sido una dura y larga batalla. Estoy seguro de que lo entenderá. – Sí, seïr, lo entiendo. Comencé en Brooklyn y fui trasladado aquí a Manhattan donde pensé que podría hacer mucho bien. Te conviertes casi en un bombero que espera a que suene la siguiente alarma de incendios, y esperas que al llegar todo el mundo esté sano y salvo. Aún estaba estudiando cuando estalló la guerra en Kosovo. Estoy seguro


  de que usted también ha tenido su parte de ver cosas malas. – En tiempos de guerra, el diablo actúa libremente a la luz del día. No necesita


  esconderse. Ahí es cuando tus servicios como sacerdote carecen de consecuencias. Cuando termina la guerra, vuelves a estar debajo del microscopio otra vez.


  – Parece que tenemos muchas cosas en común.


  – Eso espero – Savic dio un sorbo a su café, después cruzó sus manos y miró gravemente a Joe –. Tengo una razón para creer que el diablo ha venido a su parroquia.


  – No sabía que se hubiese marchado – Joe soltó una risita. – Todos vivimos bajo la advertencia de los Efesios 6:12. Luchamos contra los


  principados y los poderes de la oscuridad diariamente. Aunque a veces, aquellos que adoran a esos demonios rasgan agujeros más grandes en el velo que separa lo físico de lo espiritual. He pasado gran parte de mi vida luchando contra esos idólatras. Son como el mercurio, los golpeas con fuerza, de modo que parecen dispersos hasta el punto de que parece imposible que vuelvan a juntarse, pero encuentran la manera de hacerlo. Pensábamos que nos habíamos desecho de ellos para siempre en Kosovo, pero me temo que se han reagrupado.


  – ¿Qué es? ¿Algún tipo de culto al diablo?


  – Son los discípulos del demonio Moloch. El culto comenzó en Canaán, después se extendieron hacia Fenicia y el norte de África. Reaparecieron en Cartago durante la época romana, y florecieron durante Edad Oscura. Fue reducido durante la Ilustración, donde ahí continúa hasta hoy. Su ritual más sagrado es la adoración al niño, por lo que ha sido prohibido por las naciones civilizadas a lo largo de la historia. Aunque todavía tiene seguidores, ya que el diablo ofrece una gran recompensa a aquellos que le dan el mayor sacrificio.


  – Son malas noticias – Joe enlazó sus dedos debajo de su barbilla –. Hemos tenido un gran flujo de sectarios del vudú que han llegado aquí desde Jamaica. Hemos escuchado mucho que están forzando a los pandilleros a unirse a su secta. Han estado realizando rituales como una manera de mantener a la gente a raya. Pensamos que es más teatro que otra cosa, no obstante, está en la calle.


  – Estoy seguro de que usted está familiarizado con la leyenda de Vlad III de Valaquia, en lo que ahora es Rumanía. Cuando los húngaros terminaron con su legado, sus hijos buscaron refugio en Europa del este. Uno de ellos, el príncipe Radu, regresó de Turquía, donde había sido rehén de los otomanos. Compró un castillo en Peja e inmediatamente contrató a mercenarios para establecer su mandato en el lugar. Trajo consigo su demoniaca religión, y pronto las gentes del campo cayeron bajo su maleficio. Los campesinos pusieron el nombre de La Montaña del Diablo al lugar en el


  que habitaron. Su familia ha mantenido ese lugar desde hace setecientos años. – Vlad el Empalador – los ojos de Joe se abrieron al reconocerlo. – El último de los de su linaje ha vendido recientemente el castillo al gobierno de


  Kosovo. Creemos que se ha realizado como subterfugio para que los terrenos sean protegidos como monumento histórico. El gobierno solo tendrá el dinero necesario para precintarlo y no entre nadie. Esto permitirá que los adoradores del demonio se cuelen la propiedad a su antojo. También permitirá al Serdar a venir aquí y establecer un nuevo bastión. Seguro que sabe de la extendida creencia de que el fin de los tiempos se acerca. El Serdar reestablecerá sus dominios aquí y reclutará a otros para traer más personal al redil.


  – ¿Quién? ¿Qué es el Serdar?


  – En serbio es el nombre que se le da a lo que ustedes llaman «conde», un miembro de la nobleza. Esa es una de las razones por las que no se lo ha molestado durante tanto tiempo. Solo cuando se alió con los serbios durante la guerra permitió que se utilizasen los terrenos del castillo para realizar un genocidio. Hay cientos de cuerpos que nunca


  se han recuperado. Los Tribunales Internacionales han demandado al gobierno para que exhume los cuerpos y arreste al Serdar. Esta es otra razón por la que vende su propiedad.


  – La trama se complica – Joe exhaló –. Así que, ¿está seguro de que el Serdar está aquí?


  – El nuestro es un país pobre, e insisto, es un lugar donde las amistades son grandes. Hay muchas cosas que puedes aprender de los amigos, y otras que has de pagar para saber. No fue muy difícil averiguar dónde había ido el Serdar. Solo que ahora debemos encontrar el lugar en el que se refugia. Sabemos que está aquí en Nueva York, pero es un caso de criterio espiritual el cómo y por qué creemos que ha venido al este de Harlem. Es lo que se llamaría «suposición iluminada».


  – Vale, un ángel le dijo a alguien que el Serdar estaba aquí. ¿Cuál es su plan? Obviamente no podemos acudir a la policía y decirles que detengan a alguien que es sospechoso de hacer rituales con niños.


  – Tendremos que confiar en los feligreses, aquellos leales a la iglesia. Nos hablaran de un anciano que vive por aquí, que solo sale de su apartamento por la noche, y que tiene un pequeño grupo de gente que obedece sus órdenes. Cuando averigüemos donde está, el Señor nos dirá que hacer.


  – ¿Cómo es? ¿Tiene alguna fotografía?


  – No conocemos a nadie que lo haya visto. Los sirvientes de su castillo llevaron todas sus negociaciones con los militantes serbios y con el gobierno kosovar.


  – Bueno, ¿y cuántos años tiene? Tenemos que tener algo con lo que trabajar. ¿Cómo se llama?


  – Su nombre es Velimir Radojka. Su edad es algo que requiere entendimiento. – ¿Qué? ¿Como el 666?


  – Quizá – Savic lo miró a los ojos –. El Serdar es el hijo del príncipe Radu. – ¿Qué? – Joe entornó los ojos –. No puede creerse eso de verdad. – El Serdar – Savic dijo lacónicamente – tiene unos quinientos años.


  1. Nota sobre Face. El autor hace un juego de palabras entre Faso y Face, que en inglés se pronuncian parecido. Además, face significa cara. De ahí que se aluda a «cara» como representante del barrio.


  CAPÍTULO CINCO


  – Vale, gilipollas, ese es el trato. Lo tomas o lo dejas. – Deja que le entregue esto a mi abogado y veremos que ocurre. – Si salimos de aquí vas a ser condenado a cadena perpetua sin libertad condicional


  por el doble asesinato en Newark. Además, nos cargamos a tu mujer al imputarla como cómplice de asesinato en el sur de Filadelfia. No solo será condenada de a cinco a veinte años, si no que tu no saldrás de la cárcel. Es la única oferta. Mañana por la mañana podrías estar en Attica o en el este de Harlem. Tú eliges.


  Bunn Cromartie estiró sus largas piernas por debajo de la mesa de metal de la pequeña sala de interrogatorios en el CCM. Fue la misma noche que el padre Savic aceptó dormir en el sofá del padre Malloy. Bunn sabía que había tocado fondo, y que la única manera de salir de ahí era impulsándose. Lo único que le quedaba era jugar sus cartas antes de que los detectives perdieran la paciencia.


  – ¿Y cómo sabes que no desapareceré después de que me soltéis? – Tengo el asesinato de un policía sin resolver en el sur de Filadelfia que puedo


  colgártelo a ti – Karl Hoecker se colocó en el lado derecho de Bunn –. Te ponemos una orden de busca y captura por ser el asesino de policías y estás muerto.


  – Bien, vale. ¿Cuál es vuestro plan?


  – Encontré la llave de un apartamento de la calle 119 entre tus pertenencias cuando las cogiste de recepción – Shea Tyrone se inclinó hacia él sobre la mesa –. Espera allí hasta que nuestro chivato te avise mañana. Te dará todo lo necesario para volver al juego. Además, te daremos un número de contacto. Haznos saber cuándo estés jodido e iremos allí.


  – ¿Piensas que lo único que tengo que hacer es caminar por la Avenida Lenox buscando trabajo y alguien corriendo a dármelo? – Bunn protestó.


  – Escuché decir que eras el mejor de Newark hasta que la cagaste – Karl se burló de él –. Además se dice que esa es la misma banda que atacó a tu sobrino en Barbados. Tienes reputación, tienes motivos. Así que haz el trabajo y te metemos en protección de testigos cuando acabes.


  – Estáis hablando de enfangar las calles – Bunn meneó la cabeza, burlándose de ellos con un fuerte acento jamaicano –. Sois más sucios que nosotros.


  


  – Las drogas siempre van a estar en la calle – Shea masculló –. No podemos hacer nada para cambiarlo. Es cosa vuestra, si vosotros, cerdos asquerosos queréis adorar al diablo. El sacrificio de niños no se va a tolerar. No en nuestro turno.


  Los detectives llamaron al guardia y salieron de la habitación. Subieron al ascensor que los llevaba al vestíbulo y se dirigieron al garaje a coger el Camry de Shea.


  – ¿Sabes?, esto es una cosa que nunca pensé que haría – Shea meneó la cabeza mientras pisaba el acelerador –. No has podido caer más bajo para investigar.


  – ¡Ey!, tenemos las bases – Karl se encendió un Camel –. Burkina está husmeando por nosotros, y vamos a introducir a ese tipo en el grupo jamaicano. Lo que tenemos que hacer ahora es pisar algunos cuellos. Quienquiera que esté haciendo esto se ha pasado de la raya. Ni de coña va a haber tres asesinatos y se acabó. Lo harán una y otra vez. Esta vez tenemos gente investigando. Me apuesto una caja de cervezas a que aparece otro tipo desangrado al final de la semana.


  – Me apuesto la mitad a que no nos enteramos hasta que pasen un par de días después del hecho – Shea se dirigió hacia Park Row y después hacia la autovía Franklin D. Roosevelt en dirección al Upper East Side –. La gente hablará mucho después que se sepa. El truco está en no ser el primero en hablar.


  – El cronómetro está en marcha sobre ese bastardo de Cromartie – gruñó Karl –. Mejor que no me pare y recoja lo que debe antes de que se termine el tiempo.


  Juanita Smith llevó una pequeña bandeja al pequeño pero acogedor salón en el que su nieto había invitado a tan educada persona. Colocó las tazas de café enfrente de Will y del anciano, y después puso un plato de galletas caseras en el centro de la mesa del comedor.


  – Ya te digo, Veli, que este es un plato que no podrás olvidar – Will cogió una galleta –. Las galletas de mi abuela son las mejores.


  – Creo que me gustaría llevarme unas cuantas – Velimir Radojka sonrió, levantado un dedo –. Ya sabes lo sensible que tengo el estómago. Me está doliendo otra vez.


  – Pobrecito – Juanita estaba siendo amable –. Parece que no se puede permitir perder más peso ¿Ha ido a ver al doctor?


  – Abuela, ya te dije cuánto había mejorado Veli desde la semana pasada. No te enfades, Veli, pero no parecías estar bien la semana pasada. Parece que estás mejor ahora.


  – Quizá es por la bendición de tener amigos – Veli sonrió, mientras miraba a los dos –. He estado solo mucho tiempo, no tienes idea de lo que es. Especialmente para alguien que ha crecido rodeado de familiares y amigos toda la vida.


  – Sé a dónde quiere ir a parar – Juanita se puso seria –. Cuando uno llega a esa edad, los jóvenes no saben lo que es. Dejé Nueva Orleans con mi marido para venir aquí después de la guerra de Corea. He visto como este barrio ha sido rico y pobre, y vuelta a empezar. Sé lo que digo. He vivido como tres vidas aquí, y empecé enviando postales de navidad y terminé por las tarjetas de funerales de todo el mundo que conocía. Finalmente no hay nadie que me envíe más tarjetas.


  – Oh, no os preocupéis. Estaré por aquí mientras me necesitéis. Eso es algo que nadie me ha dicho a mí. Nunca abandonaré a la gente que me importa. Si me voy de aquí, vosotros venís conmigo.


  – Eso es exactamente lo que ninguno de nosotros quiere escuchar – insistió Veli –. Ambos hemos visto a nuestros hermanos quedarse atrás para cuidar de nuestros padres. Ambos hemos visto la terrible mirada de dolor en los ojos de nuestros padres, sabiendo que ellos eran la razón por la que la persona joven nunca partiría para seguir su destino. No, mi querido amigo, debes prepararte para seguir tu camino, buscar tus sueños sin importar a donde te lleven.


  – Señor Radojka, yo no lo podría haber dicho mejor –Juanita abrió los ojos en señal de admiración.


  – Veli, querida – sonrió él con benevolencia –. Lo que quería comentaros es sobre la Sociedad de Valaquia, que dejé en mi tierra natal. Era una organización benevolente de Kosovo compuesta por personas ricas que se dedicaban a las buenas causas. Cuando supieron que me mudaba aquí a los Estados Unidos, me pidieron que les dijese si había gente que necesitase de su ayuda. Desde que he llegado, he visto la desesperada necesidad de muchas jóvenes solteras y embarazadas que no tenían a donde ir.


  – ¡Señor! tiene mucha razón – ella movió la cabeza –. Esas pobres chicas, se quedan tiradas por culpa de esos inútiles, y sus vidas quedan destrozadas durante meses, días, por meros momentos de placer antes de ser abandonadas.


  – Oh, ¿no querrás que mi abuela empiece con ese tema? – Will masticó una galleta –. Es como un bulldog, se agarrará de tu oreja y no te dejará ir.


  – Oh, mi querido Will, nunca dejes que los encantos de tu abuela se pierdan por el camino. ¿Cómo podemos permitir que una chica se quede en una cuneta sabiendo que tendrá un niño a su lado? Lo que la Sociedad ofrece es que nosotros suministramos los nombres y las direcciones de esos desafortunados. Y si ellos quieren, la Sociedad pagará su traslado a una zona del país con mejor economía y unos estándares de vida competentes. Para evitar el robo del servicio, la Sociedad pagará todo pero nunca enviará dinero. Una vez que las mujeres se encuentren en su nuevo lugar de residencia, la Sociedad romperá todos los lazos con ellas y les permitirá vivir sus vidas en paz y de forma privada.


  – ¡Tío! eso suena como uno de esos realities de la tele estilo “Millonario Anónimo”. Así que si pregunto y consigo algunos nombres, ¿crees que serás capaz de ayudarlas?


  – Desde luego que puedo, Will. Y por supuesto que lo haré. – Así que, ¿me dice que esa Susan Osborn te entregó una mansión de 1,5 millones


  para Radojka y después desaparece en el aire, y él le pide ayuda para mudarse? ¿Y que Shea Tyrone no tiene problema con eso?


  – Se lo dije, él estaba en medio de una investigación en el este de Harlem. Era lo mejor para ambos. Él no necesitaba distracciones, y yo no necesitaba sentirme culpable por distraerlo. Si tuviese ese tipo de relación sabría de lo que estoy hablando.


  – Esto no es sobre mí, es sobre usted – Tanya McNaughten se mantuvo firme –. Mire, estoy intentando establecer una relación entre usted y Radojka. Tenía una lista de clientes que llevó a numerosas transacciones en diferentes áreas del derecho. Lo que la convertía en una mercancía valiosa. Todos sabían que cuando contratasen a Celeste Maher, lo hacían sabiendo que era alguien que sabe un poco de todo. Finalmente puso todo eso en segundo plano y convirtió a Radojka en un cliente exclusivo. ¿Por qué lo haría? Especialmente por una persona que estaba por todas partes, desde Peja a Garrison.


  – Ya se lo he dicho, comencé a sentir pena por él. Él estaba aquí, era el final de su vida, dejaba todo que conocía atrás. Sí, se trajo cincuenta millones de dólares después de vender el castillo, pero el dinero no puede comprar amor, como dice la canción.


  – ¿Y qué? ¿Se enamoró del tipo?


  – Qué estupidez. ¿Por qué la gente no ha de creer los actos de bondad de los demás?


  – Ni de coña estaba haciendo un acto de bondad.


  – No, ya he dicho que recibí cincuenta mil dólares como anticipo. No pensaba que cincuenta mil de los grandes merecieran la pena por viajar a Kosovo. Sentí que había algo más, así que cuando Zduhac comentó que Radojka estaba en el norte del estado estaba intentando poner en orden lo legal de su trato para vender la propiedad, le dije que iría a revisarlo. Como dije, Zduhac aquí está fuera de su elemento. Él ha estado arreglando los asuntos de Zduhac durante décadas, y lo que necesitaban era un suplente hasta que el Serdar estuviese establecido. Por ese tipo de dinero, me sentí obligada a echar una mano.


  – Y le costó una semana ayudarle a que todo estuviese bien. ¿Qué hicieron sus otros clientes mientras tanto?


  – Tengo un asistente judicial competente. Hice un par de llamadas telefónicas y pospuse un par de juicios, todo fue como la seda.


  – ¿Y qué le parece todo eso de la fobia al sol? ¿Qué hacía durante el día? ¿Tuviste que cambiar la rutina para seguirle el ritmo? ¿O desarrolló algún tipo de insomnio?


  – ¿Están tomando notas? – la mirada de Celeste iba de Tanya a Melvin –. Mencioné que el Serdar era descendiente de Vlad III de Rumanía. No tengo por darles los detalles, pero su historia familiar indica que puede haber heredado porfiria, un desorden genético. No solo causa enfermedad mental, sino que también puede causar fotodermatosis, que es lo que aterrorizaba a Radojka.


  – La fotodermatosis provoca ampollas instantáneas en la piel, pero no provocaría que alguien se prendiese fuego y se desintegrase. Especialmente estando en una celda sin ventanas.


  – Dije que es completamente posible que hubiera algún tipo de arma química dentro de la estaca que hizo que explotase en llamas. El hombre tenía relación con el ejército serbio, los militantes y la coalición del gobierno que tenían el poder en Kosovo. No es imposible que hubiese recibido una estaca de contrabando en el CCM.


  – Si tuviésemos la estaca analizada por el FBI. Pero no hay ninguna evidencia de que sea cualquier otra cosa que no sea una estaca – interrumpió Melvin.


  – Su gente me cacheó en el arco de seguridad cuando entré al CCM. No encontraron nada en mi bolso que pudiera hacer tal cosa.


  – Solo buscan cosas metálicas, no buscan armas químicas que puedan introducirse. Especialmente si las lleva el abogado de un recluso.


  – ¿Entonces qué están intentando hacer aquí? – Celeste estaba molesta –. Están intentando hacer que parezca que elaboramos un plan para que se suicidase mientras estaba en custodia si iba a la cárcel. ¿Qué diablos piensan que había estado preparando? Lo encerraron aquí como sospechoso de una serie de asesinatos en el este de Harlem solo porque algunos lo identificaron en fotos policiales y algún sacerdote loco dio alguna loca declaración. Dije que ese hombre estaba desalentado desde el momento en que lo conocí. Podría haberos dicho que debería de haber estado bajo observación por riesgo de suicidio si lo encerrabais en una celda sin una buena razón.


  – El hombre está muerto, Celeste. Es historia. Usted es la única que queda cargando con el muerto. Si quiere negociar una condena menor por sufrir incapacidad temporal le podemos remitir a Bellevue para que la examinen. Quizá podamos enviarle al norte del estado durante un mes, y así termina todo. Si sigue intentando razonar lo que ocurrió en


  esa celda, no tendremos más elección que llevarle al matadero. La prensa se aprovechará de esto y el alcalde pedirá una condena.


  – Ahora mismo la oficina de la DA está sediento de sangre – dijo Melvin–. La investigación de Shea abrió la caja de Pandora. Había una guerra entre bandas que implicaba a una banda que dice que Shea y TJ estaban respaldando su juego. La otra parte estaba involucrada en un ritual mortal que nos condujo a Radojka. Sabe muy bien que van a colgar a Shea y TJ, y que usted no quieres eso. Eso nos deja a esa banda


  jamaicana y a Radojka. Los jamaicanos están acabados, así que queda Radojka. Y si existe una sombra de duda, van a ir a por usted.


  – ¡Si me declaro culpable mi carrera se volatilizará como lo hizo Radojka! – insistió Celeste –. ¿Quién va a contratar a un abogado que ha salido de Bellevue?


  – Lo llamaremos crisis nerviosa – razonó Melvin –. Pasa mucho. Seguro que al principio pierde algunos clientes, pero la gente tiene poca memoria. El negocio repuntará, y una vez regrese todo se habrá olvidado.


  – ¿Y qué pasa con Shea?


  – Creo que debería dejar que Shea se preocupe él mismo. El padre Malloy acompañó al padre Savic a una cita con el padre Hayes a la


  sacristía de la Iglesia del Santo Rosario el día después de su llegada. Hayes indicó que contactaría con el arzobispo para que Savic se uniese a sus miembros. Después le dio bendiciones a Malloy por haber dejado que Savic se quedase en su apartamento hasta que se hiciesen todos los arreglos. Una vez que estaba ya todo hecho, Malloy y Savic visitaron a una parroquiana que lo necesitaba.


  Cleopatra Jones había llamado a la iglesia repetidas veces para hablar sobre su hija Lakeesha, que había sido llevada al Hospital de Bellevue dos días atrás, después de que intentase suicidarse en su apartamento de la Calle 137. Había caído en una grave depresión después de que si novio drogadicto la obligase a abortar para no tener que mantener al chico en el futuro. El novio le había dado una fuerte paliza la noche que ella se cortó las venas, pero rechazó presentar cargos, y después declaró haberse caído por las escaleras.


  Cuando llegaron, los sacerdotes se sorprendieron enormemente al encontrarla en lo que parecía ser un estado de beatificación. Al principio pensaron que el trauma provocó un nacimiento prematuro y que el bebé había sido llevo a cuidados intensivos. Solo recobró la consciencia cuando los sacerdotes entraron y se puso contenta cuando reconoció a Malloy.


  – Ahora me doy cuenta del gran error que cometí al hacer lo que hice – ella sonrió a los sacerdotes –. Si hubiese hecho o que Iced Tea quería que hiciese, quitarme la vida también hubiese acabado con la de mi bebé. Me habría sacrificado y hecho exactamente lo que él quería que hiciese de todos modos.


  – Es asesinato, mi niña – insistió Savic –. Habrías matado al niño y también a ti. Habrías aparecido ante el creador con las manos manchadas de sangre de dos vidas. Un hijo nonato con toda la vida por delante, y con alguien tan joven como tú con mucho que ofrecer al mundo. Esos pensamientos nunca deben de volver a pasarte por la mente.


  – Bueno, no volverá a pasar – les aseguró –. Me voy de Nueva York. Me voy a algún lugar donde mi bebé y yo podamos comenzar de nuevo, tener una nueva vida.


  – ¿A dónde irás? – le preguntó Joe –. ¿Se lo has dicho a tu madre? – Aun no. Cuando salí de la lista crítica, después de que me trajeran aquí, un


  hombre vino a visitarme. Me dijo que un vecino preocupado le había dado mi nombre. Me dio esta tarjeta y dijo que podía ayudarme a encauzar mi vida. Trabajaba para un grupo especializado en ayudar a madres solteras. Harían los arreglos necesarios para que me mude a donde Iced nunca pueda encontrarme.


  – Esas son buenas noticias – comentó Savic –. ¿Pero has averiguado algo sobre esa gente? ¿Has hecho llamadas para asegúrate de que pueden hacer lo que dijeron?


  – El hombre dijo que mandarían a alguien a mi apartamento para explicarnos todo, a mi madre y a mí. Quieren estar seguros de que mi madre está tan segura como yo de mi decisión.


  – Me alegra de que tu madre vaya a ser parte del proceso. Te ruego que me digas el nombre de la organización.


  – Aquí está la tarjeta. Dice: Asociación de Valaquia. – No es posible – Savic se desanimó –. No tan rápido. – ¿Cuál es el problema, padre? – preguntó Joe.


  – Hija, te ruego que permitas al padre Joseph a ayudarte a tomar esta decisión. Él puede ayudarte a buscar información sobre esa gente y averiguar si pueden hacer lo que dicen.


  – Padre…


  – Savic.


  – Padre Savic – una lágrima resbalaba por su mejilla – no lo entiendes. Iced intentó matarme, y amenazó con matar a mi bebé. Cualquier lugar al que vaya es mejor que quedarme aquí. Seguro que tú puedes vigilarme y mantenerme alejada hasta que nazca el bebé. ¿Pero podrás vigilarme día y noche durante los próximos dieciocho años?


  – Tiene que haber otro lugar al que puedas ir, alguien que pueda protegerte. – Todo mi mundo está aquí en el este de Harlem, todo el mundo. Es todo lo que


  tengo. Esa Sociedad de Valaquia me está dando una salida. No la voy a rechazar. – Por favor, niña, deja que el padre Joseph lo investigue. – Está bien – ella se limpió los ojos.


  Los sacerdotes dijeron una oración y le dieron bendiciones; y ella les aseguró que llamaría cuando llegase a casa.


  Al cabo de un par de días, los sacerdotes descubrieron que había desaparecido sin dejar rastro.


  CAPÍTULO SEIS


  – ¿Así que estás dentro, eh? ¿Estás cómodo?


  – No me quejo.


  Shea Tyrone y Karl Hoecker se sentaron en un reservado de la parte trasera del Bar Manitoba en la Avenida B. Era un bar cafetería punk de la vieja escuela que estaba lo más lejos posible del este de Harlem. Bunn Cromartie se mostró frío cuando llegaron. Estaba vagueando en el reservado, enfrente de ellos y distraídamente revolviendo su margarita. Se parecía a un personaje de una película de gángsters de los años cincuenta que escupía a los guardias cuando caminada hacia la silla eléctrica.


  – ¿Cómo va? ¿Ya has conocido a Turbo? ¿Y a alguno de los otros jefes? – Mierda, tío, solo llevo un par de días en la banda. Tiene unos cincuenta tíos bajo


  su mando. Ahora mismo estoy hablando con Spade. Cada uno de sus tenientes tiene un nombre en código, como los palos de la baraja. Lo tiene montado como si fuese un pelotón del ejército, por lo que he podido ver. Teniente, sargento, cabo, y después los soldados. Ahora mismo estoy trabajando con el sargento, y no es ningún mierda. En un par de días llegaré hasta el sargento y haré a un trato con Spade. Una vez pase esto, será cuestión de tiempo que me presente a Turbo.


  – Creo que podemos acortar el tiempo – respondió Karl –. Sacaré del plano al sargento y al cabo por ti. Dame sus nombres.


  Sacó un bolígrafo y un papel y se lo dio a Bunn, que escribió la información y se lo devolvió.


  – ¿Así que no crees que van a sospechar cuando dos tíos detengan al nuevo? – Tenemos eso cubierto – respondió Shea –. Cuando acabemos, culparán de todo a


  la banda de la Calle 137. Nos aseguraremos de que se corra la voz. – Incluso mejor, haremos algo para ayudarte a conseguir credibilidad. Podemos


  tender una trampa a los de la 137 de manera que puedas quitarles una carga. Así, junto con el asalto policial, seguro que conoces a Turbo.


  – Os advierto, tíos, que es un grupo de gente dura y muy especializada. En Jamaica han estado cara a cara con la DEA durante años antes de venir aquí. Tienen la reputación de sacar a los chivatos del mapa llevándoselos de excursiones en barco, destripándolos y tirándolos por la borda para los tiburones.


  – ¿Tienes miedo? – Karl entrecerró los ojos.


  – No tengo miedo a nada. Pero si se enteran, me sacáis de ahí. Os pongo sobre aviso, esos tipos se saben todos los trucos del manual. Si hacéis una jugada pobre y llaman a toda la banda para romper pelotas, yo desaparezco.


  – Tú haz tu trabajo, que nosotros haremos el nuestro. Nosotros también nos sabemos los trucos del libro. Nosotros escribimos el manual – respondió Shea.


  – Necesito una pipa – insistió Bunn –. Quiero una 45 automática. Hay mucha mierda con los de la 137 y no quiero que me pillen con un agujero del calibre 38 si pasa algo.


  – Se supone que eres un peso pesado. ¿No la puedes conseguir tú? – No algo así, y menos en tan poco tiempo. Ya tengo una del 38. – ¿Ya? – Karl soltó una risita –. ¿Dónde?


  – En el tobillo.


  – Vale – Shea sonrió –. Te enviaremos un mensaje esta noche donde te diremos donde recogerla.


  – ¿Cuándo vais a ir a por los Asesinos Natos?


  – Antes del amanecer. Te lo haremos saber si no te has enterado antes. Bunn salió del bar y minutos después cogió un taxi. Los detectives esperaron hasta


  que el taxi se fue y fueron a por el Camry de Shea.


  – Así que vas a hacer magia en las próximas horas – arqueó sus cejas mientras conducía de vuelta a la parte alta de la ciudad.


  – He estado sacando información a estos tíos durante siete años – Karl observaba las calles de Manhattan mientras iban por la Segunda Avenida –. Mi teléfono móvil es una varita mágica. Disfruta del viaje porque estoy a punto de hacer milagros.


  Menos de doce horas antes, dos hombres blancos vestidos de negro recogieron a Lakeesha Jones del hospital. Tenían un fuerte acento Europeo y se identificaron como representantes de la Sociedad de Valaquia. Los trabajadores del hospital estaban muy perturbados pero fueron incapaces de parar a un paciente que quería marcharse por


  iniciativa propia. En vano intentaron conseguir algo de información cuando ella dejaba la habitación, pero se encontraron con un muro de piedra creado por hombres de negro que pagaban las facturas pendientes con una American Express.


  – ¿Y dónde dice que vamos ahora?


  – Hay un hotel cerca de Times Square en el que nos está esperando el director regional – respondió el hombre alto cuando comenzaron el trayecto corto a la parte alta de la ciudad –. Él llevará a cabo la entrevista y le dará toda la información necesaria.


  – ¿A dónde iré?


  – No estoy seguro, pero sé que hay diferentes zonas que puede elegir. Hay zonas cálidas como Florida y California que le pueden interesar. Ambas localizaciones tienen residencias, seguro médico y guardería una vez que se haya mudado.


  Lakeesha miró por la ventana, sus pensamientos iban muy rápido mientras consideraba todo lo que estaba ocurriendo. Tendría que contactar con su madre y explicarle lo que ocurría. Los sacerdotes la habían llamado y le habían hablado de la Sociedad, y Cleopatra había ido del hospital poco después. Lakeesha estuvo una hora explicando que alguien había dado su nombre, y que la Sociedad la había llamado después de enviar a alguien a visitarla. Ella aseguró a su madre que iban al apartamento para ver todo con más detalle. Acababan de llamarla unas horas atrás y le explicaron que había un cambio de planes y tenían que ayudarla a mudarse de inmediato.


  Ella sabía que Iced Tea todavía estaba por allí, y él le había dicho que la próxima vez que la viera le sacaría al bebé. Lakeesha sabía que su madre no podría pararlo, pues tenía conexiones con los Asesinos Natos, y nadie en el barrio se interponía entre ellos y su objetivo. No tenía sentido intentar quedarse. Ya estaba en su séptimo mes de embarazo, e iba a tener al bebé, lo quisiera él o no. Solo tenía que marcharse y ésta parecía ser una buena oportunidad.


  Llegaron al hotel St. James en la Calle 45 Oeste, y otro hombre vestido de negro los estaba esperando mientras ellos se detenían en el bordillo, cerca de la entrada. Hablaron brevemente en serbio antes de que el hombre que estaba en el asiento del copiloto saliera y abriera la puerta para que ella saliera. Mientras ella salía del vehículo, el conductor también lo hizo y fue reemplazado por el hombre con el que habían quedado a la entrada. Cuando él se fue, ella quedo impresionada por la eficiencia que tenían y por cómo se estaban desarrollando las cosas. Nunca antes había estado en un hotel y creyó que esto era un tratamiento especial.


  Atravesaron la adornada alfombra del estrecho vestíbulo y subieron al ascensor que los llevó piso trece. El pasillo estaba siniestramente silencioso, y uno de los hombres los guiaba, mientras el otro iba detrás de Lakeesha. Era la primera vez que se sentía nerviosa, teniendo en cuenta de que nadie sabía dónde estaba. También recordaba que nunca le habían dicho el nombre de la persona que la había recomendado. Si era algún elaborado ardid de Iced Tea, ella debería de andar con los ojos bien abiertos.


  – Disculpe, señor, pero creo que me gustaría conocer a su amigo del vestíbulo – Lakeesha habló al hombre que llevaba detrás, mientras el hombre que iba delante llamaba a la puerta de la Suite 1313 –. Estaría más cómoda si lo hacemos de esa manera.


  El hombre siguió en silencio cuando se abrió la puerta de la suite. El hombre que iba primero se apartó para que Lakeesha pudiera mirar dentro.


  – Esta debe ser la joven. Saludos, querida. Soy el señor Radojka. Pase, por favor. Lakeesha se quedó con la guardia baja al observar al hombre de apariencia frágil y


  pelo cano con la sien blanquecina. Parecía un abuelito bonachón, y ella se aseguró de que no estaban jugando a ningún tipo juego sexual pervertido. Así que recuperó su confianza, e incluso estaba más segura cuando siguió al anciano adentro. El hombre que vestía de negro esperó un rato con la puerta abierta hasta que finalmente entró detrás de ella.


  – Estoy muy contento de que lo consiguiera – dijo el anciano, mientras vertía unas sodas en lata en unos vasos que tenía en la encimera al lado del fregadero de la pequeña habitación –. Como mi socio mencionó por teléfono, tuvimos la cancelación de una de las jóvenes cuya familia tenía otros planes. Como ya imaginará, nuestros servicios tienen una gran demanda. Hay muchas mujeres como usted que son amenazadas por sus parejas y que no quieren pagar para mantener al niño. A veces estas emergencias suceden durante la noche sin que lo sepa nadie. Y de forma tan rápida, a veces se solucionan las cosas.


  Dio un vaso de soda a cada uno de los hombres antes de darle otro a Lakeesha. El primer hombre se lo bebió de un trago y pidió más. El anciano hizo una broma en serbio e hizo que los otros estallaran en carcajadas. Lakeesha bebió un sorbo de soda mientras estaba sentada en un sillón al lado de un sofá desgastado, y se fijó en que los muebles y alfombras de la habitación parecían de segunda mano. Pensó que podrían permitirse algo mejor, pero quizá así era como manejaban la situación.


  – Quería preguntarle, ¿dónde consiguió mi nombre?


  – Me lo dio un joven llamado Will Smith. Dijo que te conocía del barrio. – Conozco a Will. Fuimos juntos al instituto antes de que yo lo dejase el último año. – Es un joven muy bueno. Nos ha dado los nombres de otro par de chicas a las que


  pensó que podríamos ayudar.


  De repente el teléfono sonó, y el anciano se excusó yendo a la habitación para contestar la llamada. Uno de los hombres se sentó en el sofá, a la derecha de Lakeesha, y el otro hombre se sentó en el sofá biplaza que estaba enfrente. Ambos intercambiaron unas palabras en serbio, y miraron a la puerta de la habitación esperando a que regresase el anciano. Ella también miraba la puerta, hasta que de repente comenzó a sentirse muy mareada. Se sintió como si fuese a vomitar e intentó levantarse, pero casi se cayó al suelo. Los dos hombres pegaron un salto y corrieron al lado de Lakeesha. Ella comenzó a sufrir un desmayo.


  Radojka regresó al salón vistiendo una sotana negra, y llevando una sábana de plástico y una daga adornada con joyas. Los serbios quitaron la mesita de café del centro de la habitación y extendieron la sábana en el suelo. Tumbaron a la inconsciente chica en el suelo, y después se echaron para atrás mientras Radojka comenzaba a entonar cánticos arcanos en una lengua antigua. Sintieron un escalofrío repentino a medida que Radojka cubría a la chica con su capa y bajaba su cabeza hasta el cuello de la chica.


  Finalmente se levantó, arrodillándose sobre la chica mientras terminaba con sus conjuros. Tan solo su boca esta manchada de sangre que caía por su barbilla, aunque la chica inconsciente no parecía haber sufrido ninguna herida. Esto no duró demasiado tiempo, pues Radojka levantó su daga por encima de la cabeza. Sus cánticos incrementaron su intensidad, mientras abría la camisa de la chica, y cortaba por la mitad su barriga hasta alcanzar el útero. Continuó cortando con una precisión de experto hasta que un sonido incoherente de un bebé inundó la habitación. Radojka dejó el cuchillo a un lado, envolvió al bebé en la ropa negra y se lo entregó al hombre alto. Los dos serbios se marcharon enseguida, bajando las escaleras de emergencia hacia un coche que los esperaba fuera y llevándose con ellos al bebé.


  Bunn Cromartie estaba saliendo de su apartamento esa tarde y fue sorprendido por un coche negro que se paraba en el bordillo, a su lado. Comenzó a tomar medidas evasivas y estuvo a punto de agacharse a por la pistola que llevaba en la funda del tobillo. Entonces se dio cuenta de que podría ser la policía, y desde que trabajaba para ellos, no hubiese sido bueno echarse a correr.


  – Ven con nosotros. Hay alguien que quiere hablar contigo. El hombre del asiento del copiloto salió del coche. Llevaba una Glock 17 en su


  costado. Bunn no tenía ninguna oportunidad de escapar. Si se agachaba para coger su arma o intentaba escapar, le dispararían de igual modo. Desde que se había pasado a los Asesinos Natos, era improbable que los de la 137 pusieran precio a su cabeza, al menos tan pronto. Quizá le hicieran una oferta. Teniendo en cuenta la situación, Bunn no tenía muchas opciones.


  – ¿De qué va esto? – Bunn subió al vehículo antes de que el hombre vestido de negro se pusiese a su lado.


  – Lo sabrás cuando lleguemos allí – dijo el conductor al salir con el coche. Bunn se alivió un poco cuando el coche enfiló hacia el norte, hacia el este de Harlem. Por lo menos no iban hacia la costa. Si no, eso significaría ser un viaje sin retorno.


  Como era de esperar, giraron en la Avenida Lenox y después a la izquierda en la Calle 137. De repente Bunn recordó los rumores que circulaban acerca de que Faso Burkina había hecho un trato con la mafia rusa. Esos dos tipos eran probablemente sus dos nuevos matones. Tenían un fuerte acento europeo y podrían pasar por policías. La mayoría de los tipos listos sabían que los rusos tenían a muchos exmilitares del Ejército Rojo que se habían unido a la mafia en el último par de décadas. Un puñado de ellos había hecho el servicio en Granada antes de la invasión de Reagan. Bunn conocía a unos pocos antillanos que recordaban esos días. Eso le daría una forma de comenzar una conversación una vez que llegasen a donde tenían que llegar.


  Pararon enfrente de un edificio garabateado de grafitis que parecía abandonado si no fuera porque había pandilleros y drogadictos merodeando por la puerta. El hombre que se sentaba al lado de Bunn salió del coche y le sujetaba la puerta a éste con su Glock sujeta detrás de su muslo. Bunn podría haber cogido su 38 pero podría verse como un movimiento desesperado. Además, podría haber estropeado el trato. Si podía conseguir un trato con Faso o con uno de sus tenientes, podría jugar en ambos lados y darles a los detectives lo que querían mucho más rápido.


  Se dio cuenta de que no tenía ninguna opción cuando los pandilleros se echaron a ambos lados cuando los hombres de negro lo escoltaron al interior del edificio. Sin ninguna duda, esos tipos eran una piña, así que si algo iba mal podían dispararle al momento. Aunque no importa lo que supiesen de él, solo sabrían que solo llevaba un par de días por el barrio. No había nada que pudieran hacer para sacarle información que no supieran.


  La puerta de salida estaba forrada con metal, como también lo estaba la puerta interior del vestíbulo que llevaba al pasillo del rellano. Los drogadictos estaban en la escalera de arriba, y Bunn fue dirigido hacia la parte trasera del vestíbulo, hacia la puerta del sótano que había debajo de la escalera. En ese momento, los hombres que vestían de negro blandían sus pistolas, señalando a Bunn las oscuras escaleras que bajaban a una habitación en penumbra. Podía escuchar movimiento e imaginó que había otro grupo esperándolo.


  – Señor Cromartie. Por fin nos conocemos.


  Bunn vio a doce pandilleros sentados alrededor de la habitación, rodeando a un hombre de pelo gris, que vestía traje negro, camisa blanca y corbata. Parecía estar fuera de lugar con su elegancia en medio de la mugre de la mohosa habitación.


  – ¿Cómo sabes mi nombre? – preguntó Bunn de forma imparcial. – Hay muchas cosas que sabemos – estaba delante de Bunn, mirándolo atentamente


  con sus ojos negros –. Sabemos que hay algunos que están intentando impedir que nuestro reino sea establecido aquí en Harlem. Hemos ganado muchos enemigos incluso antes de haber comenzado aquí. La policía, la comunidad, la Iglesia. Miremos a donde miremos hay manos levantadas en contra nuestra.


  – La policía y la Iglesia siempre están presionando a los jóvenes, especialmente a la gente de color – señaló Bunn, esperando despertar algo de simpatía entre los negros que había en la habitación en contraste con los tres blancos –. Los pobres nunca tienen una oportunidad hasta que no se unen y construyen un muro contra los de fuera.


  – Puede que nos veas como forasteros – el anciano parecía que intentaba ver el alma de Bunn a través de sus ojos –. Pero estás equivocado. Ni siquiera sabes quienes somos.


  – Mira, conozco a Faso. Sé que es el encargado de lo que ocurre en este lado de la 137 – Bunn intentó negociar. Sentía que las cosas se estaban torciendo y no sabía cómo ni porqué –. Me acabo de mudar al barrio, puedes investigarlo. Acabo de salir de la cárcel. Estoy intentando permanecer sobre mis pies. Solo intento tener contactos, No me voy a mover de aquí sin unirme a algún lado.


  – Todas las cosas tienen dos lados. Cada argumento tiene dos lados – el anciano estaba a unos treinta centímetros de él. Bunn podría haberle roto el escuálido cuello antes de que los derribaran.


  – Mi lado es el que es.


  – Buscas una zona de oscuridad. Estás intentando escapar de la luz, pero esta te tiene atrapado. Dondequiera que vayas, te sigue, y puede matar a aquellos que están en la oscuridad. Deseas volver a encontrar tu sitio en las sombras, pero ya no es posible. La luz está en tus ojos, amigo. Se refleja la luz de tu alma.


  – Habla cristiano, tío – Bunn le replicó cabreado –. ¿Estás llamándome chivato? Tus chicos me escogieron, no he hablado con nadie. Tengo una reputación. Estuve en la cárcel por doble homicidio, pero me dejaron salir porque no encontraron pruebas. He venido aquí, como he dicho, para obtener un lugar. Si tienes algo que decir, ven y dímelo.


  – Es la luz, amigo mío – el anciano se levantó, sus dedos pararon a unos pocos milímetros de la mejilla de Bunn –. La luz que debe extinguirse.


  De repente, los hombres que vestían de negro sujetaron a Bunn por detrás, retorciéndole los brazos por detrás de la espalda y forzándolo a ir a la habitación de al lado. Le hacían tanto daño que no tuvo más elección que moverse hacia adelante. Había una luz encendida, y lo golpearon muy fuerte en la ingle antes de que lo empujasen y se golpease la espalda contra una mesa de metal. Intentó levantarse, pero el golpe lo dejó casi sin sentido. Sintió que abrían su chaqueta y desgarraban su camisa. Los hombres de negro sujetaron sus muñecas y tobillos contra la mesa, mientras el anciano se puso encima de él.


  El anciano comenzó a entonar cánticos en una lengua indescifrable. De pronto, puso sus dedos sobre el plexo solar de Bunn, rasgando su piel y cavando bajo su caja torácica. Entonces tiró del esternón de Bunn como si se tratase de un pollo asado. Los hombres de negro se echaron para atrás en shock y terror, mientras en anciano arrancaba del pecho el todavía palpitante corazón de Bunn y se lo comía como si se tratase de un trozo de ternera.


  Velimir Radojka se dio la vuelta sin decir palabra, desapareciendo por una puerta que llevaba a otra habitación oscura debajo de esa maldita casa de crack.


  CAPÍTULO SIETE


  - Cuénteme su visita a Juanita Smith. Se le ocurrió y decidió hacerlo, eso es lo que estoy leyendo aquí.


  - Realmente no fue así. Escuché lo que le había ocurrido a Lakeesha Jones, y fue algo de lo que escuché que me dio la idea.


  La destitución siguió durante todo el día, y a Celeste no le importaba porque era mejor que estar sentada en una celda con un par de drogadictos. Sabía que iba de camino a Bellevue después de esto, y que era la peor parte de todo. Si eran capaces de convertir esto en algo peor que un ataque de nervios, su carrera se estamparía contra el suelo.


  - No le encuentro la lógica, - Tanya McNaughten entrecerró los ojos -. ¿Cómo es que Lakeesha tiene algo que ver con Velimir Radojka?


  - He estado husmeando y averigüé que Lakeesha conocía al nieto de Juanita. Fue una corazonada. Ya sabe cómo funcionan las corazonadas, estoy segura de que tuvo alguna cuando hacía trabajo de campo para ganarte la vida.


  - Ya ve lo que intentamos hacer, - Melvin Dockett intercedió rápidamente -. Estamos intentando averiguar exactamente cuándo y dónde se incluyó a Radojka en la investigación Vampiro. Necesitamos descubrir si el escenario ha cambiado a otro lugar. Necesitamos saber si esto de los vampiros ha terminado, o si hay que esperar a que vuelva a ocurrir.


  - Según lo tengo entendido, ha existido durante siglos, - Celeste dijo misteriosamente -. Tenía algo que ver con los cananitas, antes de que los israelís ocuparan por primera vez Palestina.


  Estuvo a punto de decirles que el tema había surgido durante una conversación con Shea después de que llegase a casa al terminar de patear las calles con Karl Hoecker esa semana. Un drogadicto había encontrado el cuerpo de Lakeesha desnudo y desfigurado, envuelto en un plástico detrás de la escalera de un edificio de apartamentos de la Calle 137. La historia se filtró a los periódicos, pero la trama solo contaba que el bebé nonato de Lakeesha había sido arrancado de su tripa. Encontraron los dos pequeños agujeros en la vena de la yugular, pero el Departamento de Policía de Nueva York había suprimido esa información para que no hubiese ninguna conexión con los asesinatos vampíricos.


  - ¿Así que Cleopatra Jones le dijo que Lakeesha había estado en contacto con la Sociedad de Valaquia por medio de ese chaval, Will Smith? - Celeste preguntó a Shea después de que este se hubiese terminado su tercera Heineken. Shea tenía su cerveza favorita, y cuando compraba Heineken, por lo general significaba que tenía la intención de terminarse todo el pack. Había sido un día duro en la oficina.


  - Sí, - se levantó del sofá y fue hasta la ventana; miraba la calle desierta que pasaba por el apartamento de Celeste -. Vamos a vigilar a Smith y ver a dónde nos lleva. Va a Mott Hall en Edgecombe, es un estudiante sobresaliente, bastante popular, un buen chico. Hablamos con el director y el orientador, todo de forma confidencial. Ahora es


  totalmente posible que sea una coincidencia. Pusimos vigilancia a ese bastardo de Iced Tea, debemos llevarlo al centro y darle una pequeña paliza. En el mostrador de pacientes del Bellevue dijeron que habían venido dos hombres a recoger a Lakeesha y que pagaron todas las facturas con una American Express. Rastreamos la tarjeta y no encontramos nada, un puñado de identidades falsas. Iced Tea debe de haber pedido algunos favores para quitársela de en medio. La otra posibilidad es que algún bastardo enfermo quería ese feto.


  Celeste no mencionó lo de la Sociedad a Shea. Por contra, cogió un taxi a la mañana siguiente y fue a la parte alta de la ciudad, a la calle 137, a visitar a Juanita Smith. Solo podía maravillarse de la vasta discrepancia que había entre la economía billonaria de Times Square y Rockefeller Plaza, la austeridad de aquellos que vivían cerca de Central Park, y como se habría paso la desesperación y pura pobreza del este de Harlem.


  Los zombis estaban arrastrando los pies por las calles, rebuscando en los contenedores, almacenando cosas de valor en sus carritos de la compra, mientras deambulaban sin rumbo fijo por las calles. Madres solteras llevaban a sus hijos con ellas, dejando amplias huellas rodeando a los drogadictos temiendo que les robasen los monederos. Los ancianos parecían cucarachas en sus apartamentos escabulléndose furtivamente de un lugar a otro con la esperanza de no ser aplastados.


  Investigó un poco y averiguó que Juanita vivía en el último piso del edificio de apartamentos. Dijo al taxista que le mandaría un mensaje diciéndole si lo necesitaba o no, y subió por las escaleras los seis pisos, hasta llegar a la puerta 6A. Escuchó ruido dentro y llamó a la puerta, mientras mantenía su dedo sobre el botón de enviar de su móvil.


  - ¿Puedo ayudarla?


  - ¿Señora Smith? Soy Celeste Maher, soy amiga de Velimir Radojka. Me preguntaba si podría hablar con usted un minuto.


  - Bueno, solo un minuto, - la anciana miraba por encima de la cadenita de seguridad de la puerta. Celeste presionó el botón de su móvil mientras Juanita abría la puerta. Un taxi puede salvarte la vida en muchas ocasiones. A cambio de una buena propina volvían a recogerte o pedían al operador que enviase a alguien sin tener en cuenta la hora y el lugar.


  - Veli es un hombre maravilloso, - le dijo Juanita a Celeste una vez que su visita se hubo sentado confortablemente a la mesa del comedor. Puso una taza de café Bustelo y sus galletas hechas a mano, esas que Velimir Radojka daba a las ratas de su apartamento -. Él y Will se hicieron amigos, y vino aquí una vez. Está muy alto para que suba, y duerme durante el día por culpa de su enfermedad. Solo lo vi esa vez, pero Will me aseguró Veli está mucho mejor últimamente. Incluso se tiñó el pelo. Dios lo bendiga. - He oído hablar de la Sociedad Valaquia en la que él está involucrado. Uno de mis clientes lo mencionó y yo establecí la relación. Estaba pensando en convertirme en uno


  de sus patrocinadores, pero me gustaría saber más sobre ellos. - Creo que Will sabe más sobre ellos, pero no volverá a casa hasta las cuatro o las


  cinco, dependiendo de si tiene actividades después de clase. No creo que espere a Veli hasta que se despierte.


  - ¿Qué? - A Celeste le pilló por sorpresa -. ¿Está aquí? - No, vive en el apartamento de abajo. Usted es su abogada, pensé que lo sabía. - De hecho, estoy terminando el papeleo de una inversión que hizo en el norte del


  estado -. Celeste le quitó importancia mientras a su mente le llegaban todo tipo de pensamientos -. No he hablado con Veli últimamente. Hablamos la semana pasada, y tenemos una cita a la semana que viene, una vez que haya terminado con todo el papeleo. Es difícil contactar con ese hombre. Por eso pensé que podría hablar con Will antes de enviar un cheque a la Sociedad. Hay muchos fraudes, ya sabe cómo va esto. Estoy bastante segura de que Will no recomendaría gente si no fuesen gente honesta y respetable.


  - Bueno, quizá quiera regresar más tarde, sobre las seis. Will debería estar en casa, y Veli debería estar ya despierto.


  Celeste bajó rápidamente las escaleras y comenzó a llamar a la puerta de Radojka, al principio despacio, pero más fuerte después. Lo llamó pero no obtuvo respuesta. Se estaba cansando de su fobia al sol. Era difícil de lidiar con eso y probablemente la vida no era muy sana si no le habían diagnosticado la enfermedad. Además, debería de haberle comentado que había alquilado un apartamento en la ciudad. ¿Qué demonios estaba haciendo en el este de Harlem? Esa era la pregunta más importante.


  - ¡Eh! señora, ¿qué está buscando?


  Miró hacía arriba y vio a dos niños negros bloqueando la luz del pasillo. De repente sintió miedo y supo que tendría que pensar rápida y cuidadosamente si quería salir de allí.


  - Soy profesional sanitario, - explicó ella -. Me dijeron que él está aquí durante el día.


  - No contesta a la puerta, zorra. Eso significa que no quiere hablar contigo. - Lo… lo siento, volveré otro rato.


  - No vaa volver más.


  Con esto, el hombre más alto la sujetó por el pelo y le lanzó un gancho en el estómago. La sacó del edificio mientras el otro le arrancaba el bolso. La arrastraron hasta un vehículo negro que los esperaba y la metieron en el asiento delantero. El conductor ayudó al pandillero del lado del pasajero a esposar las muñecas a los tobillos, después ataron los grilletes a una barra de metal que hacía que sus piernas se quedasen abiertas. Luego la forzaron a que mantuviese su cabeza lo más agachada posible, colocaron una cadena por detrás de su cuello y la colgaron en el centro de la barra. Los pandilleros pusieron un abrigo sobre ella para que no pudiera ser vista cuando el vehículo se pusiera en marcha.


  Celeste sentía náuseas y apenas podía respirar. Y para empeorarlo todo, su pequeño michelín y sus pechos grandes hacían que respirar fuese más difícil. Si la iban a matar, no tendrían que conducir mucho porque eso iba a pasar de todos modos. Obviamente, sabían que ella estaba allí y habían hecho planes para cogerla.


  El coche iba deprisa y lo más probable es que se estuvieran saltando los semáforos y los stops. El coche rebotaba mucho, por lo que podrían ir por un área desolada de la ciudad. Lo que sabía de los asesinos en serie es que les gustaba crear el evento culminante. Eso significaba asustarla y mostrarle que no estaban haciendo el tonto. Cabía la posibilidad de que hubiese alguna agresión más.


  Finalmente pararon y pudo oler agua salada. Abrieron la puerta y agarraron las esposas atando mano y tobillo derecho a la barra. Cuando la arrastraron, el dolor era terrible. Sujetaron su pelo y la parte trasera de la chaqueta para sacarla del asiento delantero, después la lanzaron al suelo para quitarle las esposas.


  - Muy bien, zorra, si te volvemos a ver por esta parte de la ciudad, te tiramos al río sin quitarte las esposas, - dijo uno de los pandilleros. Le quitaron los zapatos y hurgaron en su bolso, cogieron su dinero y su teléfono móvil antes de arrastrarlo hacia el amarre. Estaba tumbada boca abajo pero pudo ver que estaban en algún lugar cerca del Río Este. Lanzaron sus zapatos y su móvil al río y se guardaron los billetes en el bolsillo antes de marcharse.


  Iba a ser un camino muy muy largo de vuelta a casa. A la siguiente tarde, Shea Tyrone y Karl Hoecker condujeron hasta una zona de


  almacenamiento en el Río Este, detrás del Puente Williamsburg en la parte de Manhattan. Fueron hasta una dársena en la que un contenedor era lo único que había en el desierto muelle. Vieron el último modelo del Explorer aparcado cerca de la escotilla y se detuvieron junto al coche. Karl bajó y golpeó la escotilla con los nudillos, mientras Shea abría el maletero del Camry.


  - ¿Traes el saco de boxeo? - Dale Vosberg salió del contenedor. Era detective de la UCO (Unidad Central Operativa), tenía una gran reputación de veinte años trabajando. Medía casi metro noventa, pesaba unos 90 kilos de puro músculo, y tenía una pequeña barriga fruto de una vida bebiendo mucho. Tenía entradas en su pelo rojo y un atisbo malvado en sus ojos azules.


  Shea sacó al pandillero del maletero. Sus muñecas estaban esposadas detrás de la espalda y le habían colocado un saco de patatas sobre la cabeza y los hombros. Tenía una mordaza en la boca que amortiguaba sus gritos y chillidos mientras era empujado al interior del contenedor. Vosberg esperó hasta que los otros entraran detrás antes de quitarle la mordaza. En el contenedor había un generador que proporcionaba electricidad para una bombilla que colgaba del techo. También había una pesada estantería con una cadena que colgaba de la amplia barra superior. Vosberg pegó un derechazo al pandillero en el estómago, dándole tiempo a Karl para que le quitase las


  esposas. Después lo volvió a esposar, esta vez con sus muñecas colgadas a la estantería.


  Se sabía que Vosberg tenía una vena sádica, y cuando traías a alguien aquí, se hacía la manera de Dale o a la cuneta. Se colocó sus guantes de boxeo y se acercó al pandillero, sujetándolo antes de comenzar su entrenamiento. Lanzó resonantes derechazos e izquierdazos al torso del hombre, lanzando golpes que resonaban por todo el contenedor. El hombre una o dos veces antes de que se quedase sin aire. Karl encendió un Camel, mientras Shea apartaba la mirada. Ambos detectives esperaban


  pacientemente hasta que Dale decidió tomarse un descanso. - Bien, descanso, - después de cinco minutos, Dale por fin se limpió la frente,


  quitándose los guantes antes de ir a buscar una botella de agua que estaba sobre un banco de entrenamiento.


  - Muy bien, escoria, - Karl se acercó y le quitó la mordaza de la boca -. ¿Qué me vas a contar?


  - ¡No me has preguntado nada! - el pandillero jadeó con agonía. - ¿Sabes?, no me gusta tu actitud.


  - No, venga, por favor. ¿Qué quieres?


  - Dale, - Karl lo llamó, alejándose.


  - ¡No! ¡Más no! ¡Por favor!


  - Mira, mierdecilla, - Shea se acercó a él -. Vas a contarme lo que sepas de los serbios.


  - ¿Los serbios? ¿Qué quieres decir con los serbios? - Dale, - Shea comenzó a alejarse.


  - ¡No! ¡No, espera! ¿Estás hablando de esos mafiosos que suenan a ruso? ¡Aparecieron aquí y no se sabe de dónde vienen! ¡Tienen algún tipo de trato con Faso! ¡Nadie sabe por qué están aquí!


  - ¡Alguien lo sabe, escoria! - Karl se acercó y le gritó a la cara -. ¡Alguien lo sabe! Tío, todo el mundo sabe que Faso los tiene conduciendo por ahí, haciendo


  preguntas, averiguando cosas sobre la gente del barrio. Parece ser que están consiguiendo información sobre las mujeres del barrio. Nadie sabe para qué. No sabemos si es que las quiere engañar (prostitución), utilizarlas como mulas (traficantes), o saber cuál es el trato. Todo lo que sabemos es que tienen a sus tipos preguntando nombres de todas las putas del barrio. Ya sabes lo que quiero decir.


  - ¿Dónde puedo encontrar a los serbios? - preguntó Shea. - ¡Tío, te dije que está conduciendo por ahí todo el día! - ¿Por dónde conducen? ¿Dónde los encuentro?


  - ¡Tío, van y vienen! Si te digo donde están y no los encuentras, dirás que mentí. - ¿Dale?


  - ¡Está bien, colega, está bien! Hay un sitio en la esquina de la calle 139, cerca de San Nicolás. Su coche está aparcado allí a diferentes horas del día. Por la noche esa zona está vedada. Nadie sabe por qué. No hay droga ni prostitutas. Conducen un Mercedes Benz negro, son dos tipos. Visten bien, trajes, todo negro. La mayoría de las veces son los únicos blancos que hay en el bloque. Todo el mundo se mantiene alejado porque parecen policías. Y ahora es peor porque todo el mundo sabe que están con Faso.


  - Pues vamos a mirar, - Karl fue hacia la salida.


  - ¡Esperad! ¡No podéis dejarme así!


  - Voy a por algo de comer, - Dale dijo a sus compañeros mientras salían del contenedor -. Cuando vuelva lo tiraré por ahí está noche o mañana, a no ser que me digáis algo.


  Regresaron a la autovía Franklin D. Roosevelt y se encaminaron hacia el Lado Este, saliendo por donde comenzaba la carretera Harlem River Drive. Shea puso la Sky-FM, una emisora de rock clásico, algo rutinario cuando tenían trabajo duro. Shea aparcó en la Avenida de San Nicolás, lejos de la Calle 139, Karl sacó su petaca de whiskey y, como de costumbre, bebieron unos tragos antes de salir del vehículo. Les pilló por sorpresa el hecho de que el Mercedes negro se detuvo, como un reloj, en frente del ruinoso edificio de apartamentos de la esquina. Shea aceleró el paso y Dale siguió el paso por la cuneta, preparado para coger su arma y cubrirse si era necesario.


  - ¡Eh! - Shea sacó su placa mientras corría hacia los hombres de negro que salían del Mercedes -. ¡Policía! ¡Quédense ahí!


  El hombre de negro respondió sacando su Glock-17 y pegando cuatro tiros a los detectives. Shea se tiró a un lado y fue a aterrizar en la puerta de una tienda donde cogió la Glock que tenía en su funda, debajo de su chaqueta negra. Karl juró cuando una bala pasó cerca del capó del coche en el que se escondía, casi rozándole la cara. Cogió su 44 automática y disparó tres tiros e hizo que el otro hombre se metiera corriendo en el edificio.


  - Puñeteros locos, - Karl llamó, indicando a Shea que corría por la calle, por el lado del conductor del coche aparcado en la cuneta.


  - Pidamos refuerzos, - dijo Shea, sujetando su arma, listo, antes de pivotar por la esquina e ir agachado hacia un coche aparcado en frente de la entrada del edificio.


  - Que le jodan, - Karl gritó, mientras corría hacia un vehículo que estaba en la esquina -. Esas ratoneras tienen muchas salidas. Ya se habrá ido cuando entremos. Vamos a por él.


  Echó una carrera hacia el Mercedes y rompió el parabrisas con el cargador de su pistola para dificultar la oportunidad de escapar de los sospechosos. Shea corrió hacia la puerta y lanzó un gancho, abriendo de un golpe la puerta, mientras Karl se agazapaba para cubrir el vestíbulo. Shea caminó de lado y juró cuando tres tiros fueron a parar al marco de la puerta, cerca de su cabeza. Se tiró al suelo, rodando y reptando por el suelo para quitarse de la línea de fuego del hombre que estaba en el rellano de arriba. Karl disparó a la figura oscura y pudieron escuchar los pasos de un hombre retirándose por el vestíbulo.


  Shea subió las escaleras disparando al rellano que tenía encima, y pudo escuchar que el hombre seguía corriendo escaleras arriba. Fue a por él. Karl iba detrás suyo, pues podía escuchar sus pasos por la escalera. Shea pensó que probablemente iba al tejado, y esperaba que no terminase siendo una situación con rehenes con los perpetradores queriendo hacer un trato para conseguir salir. Finalmente llegaron al sexto piso y vieron la puerta del tejado entreabierta.


  - ¿Crees que se ha quedado sin munición? - preguntó Shea mientras reptaba hasta el marco de la puerta.


  - Lo dudo. Tenemos que pillarlo.


  - Bien, hagámoslo.


  Respiraron hondo antes de salir corriendo por la puerta. Shea rodó por la gravilla que había en el papel asfaltado del tejado, mientras que Karl salió agazapado, con la pistola preparada. Shea se puso de pie, su pistola apuntaba al hombre de negro. El serbio había enfundado su arma, estaba en el canto del tejado con una sonrisa en la cara.


  - ¡Ponga las manos en la nuca! - le gritaron -. ¡Ahora! El serbio comenzó a caminar hacia atrás, sonriendo mientras los detectives


  continuaban gritándole. Llegó hasta el canto del tejado, y para su sorpresa, se tiró hacia atrás como si fuese a caer sobre una cama de plumas. Corrieron hacia la cornisa y lo vieron caer sobre las verjas de hierro que había abajo. Su espalda se había roto con las puntas de hierro, haciendo que sus intestinos se desparramaran por la acera y las ventanas del piso de abajo, creando una cascada sangrienta.


  CAPÍTULO OCHO


  Al día siguiente, a Shea Tyrone y Karl Hoecker se les impuso una licencia administrativa. El teniente Shreve dejó claro que no tenía nada que ver con el hecho de que el serbio se hubiese tirado del tejado del edificio de la Calle 139, a pesar de que había unas cuantas preguntas sin responder que tendrían que ser contestadas en otro momento. El problema era con el pandillero que había sido encontrado en un estado de delirio en la Calle 137, balbuceando los nombres de Dale, Shea y Karl y pidiendo que no le sacasen la sangre. Dale era prácticamente intocable, ya que tenía más asistentes que había convertido en informantes que cualquier otro agente activo. Shea y Karl no tenían tanta suerte.


  – Nadie dijo nuestros nombres durante el tiempo que estuvimos allí – Karl prometió y juró cuando los compañeros salían de la Sede del Departamento de Policía –. Seguro que no se los dio Vosberg. Es una puñetera trampa.


  – Tienes razón – Shea movió la cabeza cuando llegaron al Camry que estaba en el garaje, Karl golpeaba la tapa de su petaca –. Te apuesto diez a uno a que ese puñetero de Faso tiene a un infiltrado para que averigüe quien está trabajando en esa zona. De alguna forma averiguaron que estaba viendo a Celeste.


  – ¿Qué tal está? – Karl le pasó la petaca a Shea.


  – Sus pies están doloridos. Caminó cuatro manzanas antes de que pudiera ver un coche y pedir ayuda.


  – Bueno, puedes apostar a que las costillas de ese pandillero van a doler el doble. – ¿Qué vas a hacer? ¿Te quedas?


  – Voy a seguir tu juego, pero no haré de cowboy. Están sobre nosotros, Shea. Puede que Faso tenga fotos nuestras cuando estamos en la calle. Aparecemos aquí arrestando pandilleros y podríamos acabar siendo suspendidos o algo peor. Ya conoces al Jefe Madden, ese hueso duro. Si pensase que alguno de sus chicos se convierte en un justiciero después del trabajo, se cabrearía.


  – Amo a esa chica, Karl. No puedo vivir con lo que hicieron. – Eh, tío, si esos hijos de putas estuviesen ahora aquí les volaría la tapa de los


  sesos como la mierda de perro de la acera, y no me lo pensaría dos veces. Tenemos que ser listos. Se salvan más vidas con una placa que sin ella. Mi padre me dijo lo mismo que su padre a él. Haz lo que tengas que hacer, pero trata de no perder la placa.


  – Vale, si husmeo en mi tiempo libre, y te puedo ir contando algo, ¿tengo tu apoyo? – No es que vaya a hacer mucho más que comer, beber y ver porno en Internet. – El único problema que tengo es que Celeste estuvo allí – Shea miró al tráfico de


  Park Row –. Dice que estuvo intentando contactar con ese viejo, Radojka, y averiguó que vivía en un apartamento de la Calle 137. ¿Por qué narices un tío que tiene cincuenta millones viviría en una mierda de apartamento? Además de que es un conde serbio.


  – ¿Eh? – Karl gesticuló –. No, ni en broma. Ni de coña ese tío tiene algo que ver con Faso. ¿Cuántos años dices que tiene?


  – Dice ella, que según su pasaporte, tiene sesenta y nueve. No hay ningún certificado de nacimiento. Dice que tiene una lista de alergias relacionadas con el sol. Solo sale por la noche. ¿Piensas que quizá los serbios le hicieron chantaje y que de alguna manera lo forzaron para que financiase alguna operación con Faso?


  – Todo tiene sentido ahora. ¿Cuánto la puedes presionar sobre este tema? – No mucho. Celeste es única en su especie. Es una mujer independiente, que tiene


  mucho orgullo y es tan terca como una mula de Missouri. – Una auténtica perra, ¿no?


  – Si, bueno. Es mi perra, colega.


  – Sin ánimo de ofender.


  – ¡Faltaba más!


  – Vale, recopilemos la información. Tenemos a ese viejo serbio chantajeado por esos mercenarios. Si son los mejores hombres de Faso ahora mismo, podemos hacer que el viejo testifique contra ellos, y así le cortamos las alas a Faso.


  – Parece un buen plan – los ojos de Shea brillaron –. No he hablado realmente con Celeste de lo que pasó, ha estado do la mona. Volveré a su casa y me encargaré de ella. Si puede concertar una cita con Radojka, quizá podamos hacer que les siga la corriente. O por lo menos decirnos donde podemos hacer una escucha para que podamos arrestarlos.


  Los compañeros chocaron los puños antes de que Shea subiese al Camry, y Karl fuese a por su vehículo. Eran positivos porque al fin iban a hacerle un agujero a la armadura de Faso Burkina.


  – ¿Qué pasó cuando Shea se acercó a usted con la idea de que Radojka testificase en contra de los serbios?


  – Pues que esa fue, probablemente, la pelea más grande que hemos tenido en nuestra relación – Celeste golpeó con sus dedos su casi terminada taza de café –. Estaba intentando proteger a Velimir, y sentí como si Shea estuviese intentando utilizarlo. Ahora lo sé, y debería de haber conocido mejor a Shea al pensar que él pensaba de esa manera. Es como cuando ves a un anciano al final de su vida y ves que todo y todos van


  contra él. Bueno, sientes que tienes una obligación y tienes que defenderlo. – Mencionó que él le pagó una gran suma de dinero para acelerar su traslado a


  USA, que se sintió como si le debiese algo gratis. ¿No creía usted que era un precio justo? – preguntó Tanya McNaughten.


  – Si me está preguntando si le cobré de más, lo cierto es que no. Si me está preguntado si esa era la tarifa habitual, bueno, no soy F. Lee Bailey. Dicho de este modo, cuando el gran apostador viene a tu hotel y se gasta mucho dinero, te aseguras de que tome el desayuno continental y reciba el periódico por la mañana.


  – Así que acaba de venir de una pequeña excursión en la que le han robado los zapatos, el dinero y el teléfono móvil, y ha tenido que caminar cuatro manzanas descalza. Después de eso, un serbio se ha subido al tejado de un edificio después de pegar tiros a Shea y su compañero. ¿Y solo lo ve como una coincidencia?


  – Vi que la investigación de Shea sobre los asesinatos vampíricos solo coincidía en que mi cliente había alquilado una habitación en el este de Harlem. Por supuesto, se obtuvo conocimiento a posteriori.


  – La declaración de los Smith sobre usted no la ayuda, ¿no? – preguntó Melvin Dockett.


  – Durante el juicio, el informe policial es el factor decisivo – respondió ella de forma engreída.


  El padre Malloy y el padre Savic llegaron al edificio de apartamentos la noche en que Celeste y Shea habían tenido una violenta discusión. Otra chica, Beyonce Washington, había mencionado que había recibido una tarjeta de la Sociedad de Valaquia. Los sacerdotes averiguaron que Will Smith se la había entregado. Visitaron a Juanita, quien se puso contenta de recibir a los sacerdotes y les habló de Veli Radojka. Cuando llegaron, Will estaba en clase, y esperaron hasta el anochecer para regresar.


  Llamaron a la puerta, despacio primero, y después insistentemente hasta que se abrió tanto como permitía la cadena de seguridad.


  – ¿En qué puedo ayudarle?


  – Soy el padre Savic, buen Serdar.


  Hubo una larga pausa antes de que se cerrase la puerta y se quitase la cadena. Entonces, la puerta se abrió y Savic lideró el camino a dentro.


  El apartamento estaba incómodamente frío e iluminado solo por velas. Joe Malloy podía ver el vapor que salía al respirar cuando entraron. Contemplaron a Velimir Radojka en la esquina más alejada, ataviado con ropa ceremonial negra que reconocieron como la vestimenta utilizada para un funeral. Su pelo era gris metalizado, sus ojos oscuros resplandecieron ante ellos.


  – Has hecho un largo camino, sacerdote. ¿No tenías más asuntos en Kosovo? – El diablo no conoce los límites, como puedes observar, Serdar. – El gobierno ha comprado el castillo y custodiará los terrenos. Ciertamente, va a


  haber mucho más que suficiente para manteneros ocupados a ti y a los suyos allí. – Mejor dejemos las cosas de los muertos para los muertos. Mi preocupación es


  con los vivos.


  Joe sintió como si estuviese en una película de exorcistas. Nunca se había sentido como si estuviese enfrente de la pura maldad como lo estaba sintiendo en ese momento. Alternativamente, tenía el presentimiento de que Savic se estaba preparando para encontrarse con su destino.


  – ¿Entonces por qué traes a esta pobre alma para que sea testigo de esto? – preguntó Radojka. Joe se dio cuenta de que había movimiento en la sombra, más allá de la puerta de la habitación de atrás. Miró con desconfianza cuando una cabra negra apareció por el umbral de la puerta, que lo miraba a los ojos. Un escalofrío le recorrió la espalda al darse cuenta de que había una fuerza sobrenatural que nunca había experimentado.


  – Será testigo de lo que ha ocurrido aquí, para que puede evitar que el mal reaparezca.


  – Tú no vas a evitar nada. ¿Cómo puedes esperar más de él? – Mi muerte será un sacrificio para que tú sea expulsado de aquí, demonio. De repente la cabra se alzó sobre sus patas traseras, y parecía que había crecido de


  tamaño, mientras sus ojos comenzaron a brillar como el carbón ardiente. – Si has venido a morir aquí, sacerdote, entonces morirás – Radojka siseó. Hizo un


  ademán hacia ellos, y de repente un viento revoloteó por la habitación como un derviche. Golpeó a Joe como una explosión de agua fría, y del impacto, casi tropezó y cayó al suelo.


  – Vamos, padre, llamemos a la policía – la voz de Joe temblaba. – Sea razonable, padre – dijo Savic tranquilamente –. ¿Qué les diremos? – El Señor Moloch tiene el control de este lugar que hemos consagrado para los


  huéspedes demoniacos – Radojka rugió mientras la cabra estaba ahora sobre sus patas traseras, humo negro salía de sus fosas nasales –. No hay nada más que muerte y destrucción aquí para ti. Márchate, sacerdote, esta es tu última oportunidad. ¡Vete de aquí y nunca regreses!


  Repentinamente la ráfaga se convirtió en vendaval, empujando a Joe contra la pared. El pelo de su cuello se erizó cuando la puerta que tenía a la derecha chirrió al abrirse. Miró con horror a Savic, que lo miraba a él a los ojos como si estuviese resignado a lo que ocurriese de ahora en adelante. De repente sintió el viento revoloteando a su izquierda, como una columna de fuerza que lo empujaba inexorablemente hacia la salida. Joe se sentía como si estuviese en un sueño, usando su fuerza de voluntad que poseía para resistirse a la fuerza, pero sus brazos no respondían. El viento lo empujó violentamente hacia el vestíbulo, y la puerta se cerró detrás de él.


  – ¡No! – gritó Joe, mientras tiraba del pomo que no se movía. Aporreó desesperadamente la puerta, después fue a buscar ayuda. Un par de adolescentes escucharon el jaleo y se quedaron en la escalera, mirando con asombro.


  – ¡Eh! ¡Cura! ¿Qué está pasando?


  – Llama a la policía. Mi amigo está atrapado allí adentro. La vida de un sacerdote está en peligro.


  Una de las chicas rápidamente saco un teléfono móvil rosa y marco el 911, informaba del incidente mientras Joe continuaba golpeando la puerta. Le entró el pánico al darse cuenta de que no se escuchaba nada en el apartamento. Comenzó a dar patadas a la puerta, pero estaba tan rígida como la pared.


  El Departamento de Policía de Nueva York reforzó sus unidades en la zona, era lo que normalmente se hacía: crear una estrecha vigilancia debido al tráfico de drogas del barrio. La amenaza de una inminente guerra entre bandas hizo que se doblasen las patrullas, dando como resultado que los coches de la brigada aparcaran delante del edificio a los pocos minutos. La mención de que un sacerdote estaba en peligro hizo que llegasen con las armas cargadas. Además, pidieron al operador telefónico que contactase con el comisario una vez que escucharon la historia de Joe. El hombre llegó en quince minutos, y tuvo que caminar de costado entre la multitud que se reunía enfrente del edificio.


  El comisario abrió la puerta y se echó a un lado para que entrase el policía, seguido por Joe. Los tres hombres se quedaron sobrecogidos al ver el apartamento vacío. Lo único que había en la desierta habitación era el cuerpo del padre Savic, tumbado, estirado sobre su espalda. Su muerte fue diagnosticada como un ataque al corazón.


  A muchos kilómetros de allí, en Gramercy Park, Celeste se enfrentaba a Shea cuando este le pedía concertar una cita con Radojka. Tan solo había vuelto a por un par de pastillas de Oxicodona, y se puso en alerta cuando Shea hizo su discurso.


  – ¡Cómo te atreves a utilizarme para concertar una cita con uno de mis clientes para una entrevista policial! – ella se indignó –. ¡El pobre hombre está intentando recuperarse y tú estás intentando implicarlo con los mercenarios serbios del este de Harlem!


  – ¿Qué pasa contigo, Celeste? – Shea se alarmó por su reacción. Esa era la primera vez que ella le despotricaba –. ¿Esos pandilleros te acaban de sacar arrastras de la puerta de Radojka y tienes problemas conmigo porque quiero cargármelos?


  – Acabas de contarme que uno de ellos saltó del tejado para evitar un interrogatorio policial. ¿No llamas a eso: cargárselos?


  – El hombre optó por no hacer el interrogatorio, no me arrodillé para que lo hiciera. Nena, Radojka está metido en el ajo, te guste o no. Ellos nunca te habrían secuestrado de ese vestíbulo si él no lo estuviera. Además, esos son mercenarios serbios no rusos. No tenemos perfiles activos de los mafiosos serbios. Esos tipos no aparecieron de repente en medio de una posible guerra entre bandas. Está pasando algo y Radojka está en medio. Eso sí, le voy a dar el beneficio de la duda al pensar que los están amenazando para que contribuya. También le voy a conceder el lujo de tener a su abogada mediando por él antes de que lo arreste.


  – Shea, no lo hagas. Te lo advierto. Te estás aprovechando de nuestra relación. Ese hombre es mi cliente.


  Te estoy facilitando las cosas para que lo hagas por él. Si no se hace así, la policía va a ir a por él. Tú ya declaraste que habías estado en ese edificio cuando te secuestraron. Les dijiste que estabas visitando a Juanita Smith. Además, ya están investigando la presencia de los serbios en la zona por ese saltador. Lo van a atrapar, Celeste, será cuestión de días. ¿No lo ves?


  – No voy a traicionar la confianza, ya sea profesional como de otro tipo – ella seguía firma –. Si tu gente lo atraca, concédeme al menos saberlo de antemano para poder hacérselo saber.


  – Pensé que el problema era que no podías contactar con él. – Estoy cansada, Shea. La Oxicodona me está adormilando. Necesito descansar. – Claro – cogió su chaqueta –. Mañana te doy un toque. Era la primera vez en mucho tiempo que se iba a casa para dormir en su día libre. Celeste se despertó a la mañana siguiente debido a una serie de llamadas a su


  teléfono móvil. La Oxicodona estaba comenzando a desaparecer, y sus pies la estaban matando otra vez. Rodo por su cama king–size y vio que tenía una docena de mensajes del mismo número. Era Petar Zduhac que llamaba desde Kosovo.


  – Señorita Maher, parece que tenemos un problema – Zduhac parecía ansioso –. Hubo una serie de demandas judiciales colectivas en Pristina poco después de que el gobierno anunciase la compra del castillo de Radojka. Las autoridades autorizaron la exhumación de las tumbas sin marcar de la propiedad. Han encontrado unos cien cuerpos mutilados en una fosa común y creen que puede haber otros cien. Ya han contactado con el Cónsul General. Están tramitando la extradición. Van a acusar al


  Serdar de ser cómplice durante la guerra.


  – Oh, dios mío – Celeste estaba agitada –. ¿Has conseguido contactar con él? – No tengo ni idea de dónde está. Pensé que quizá tú si habías podido contactar con


  él. ¿Has intentado localizarlo en Garrison?


  – No, pero puedo enviar a un investigador privado allí. Voy a hacer lo que pueda para llevarlo a un lugar seguro y hacer un plan de acción. ¿Y tú qué tienes entre manos?


  – Estaré tramitando mociones y demandas las próximas dos semanas. Llevaré un montón ante el juez. Tendrán que probar que el Serdar estaba enterado de los asesinatos y consintió que se cometieran en su propiedad. Tendrán que probar que no estuvo confinado en el castillo y de que era capaz de evitar esos asesinatos. Hay rumores de antiguos miembros de la milicia que han aceptado testificar. Ahora es cuando viene lo feo. Dijeron que hubo asesinatos rituales, sacrificios de niños. Hicieron análisis de ADN y así fueron capaces de devolver los cuerpos de los niños a sus familiares. Algunos de los que habían sido asesinatos eran familiares de los milicianos. Una vez que se supo, los contactos del Serdar comenzaron a trabajar para cubrirlo.


  – ¿Cómo puede ser? ¿Quién narices acusaría a la milicia serbia de cometer asesinatos rituales? ¿Quién podría creerse tal cosa?


  – Según las declaraciones que he leído, había una unidad de asesinos de élite conocida como la Orden de los Lobos Negros. Afirmaron que se habían acercado al Serdar y habían hecho un trato para utilizar su propiedad como un campo de exterminio. También sabían lo de las supersticiones y el folclore del pueblo de Radojka. Afirmaron haber hecho un pacto con el diablo, dando al Serdar víctimas para los sacrificios


  humanos. Los niños eran los más buscados porque sus vidas tenían un valor más alto. Un grupo de esos testigos afirma que vieron al Serdar bebiendo la sangre de sus víctimas mientras seguían estando vivas.


  – ¡Eso es una locura! – Celeste no podía creer lo que estaba escuchando –. ¿Cuánto tiempo crees que tenemos para preparar la defensa?


  – Por lo que yo sé, la Europol tiene a los testigos agarrados por el cuello. Les están diciendo que o hacer declaraciones juradas contra el Serdar o que se les hará responsables. Una vez que se entreguen las declaraciones al Tribunal del Distrito de Pristina, será cuestión de días para que comience el proceso de extradición. Aquellos asesinatos de niños están atrayendo una fuerza mortal hacia nosotros. Cuando los detalles sean filtrados a la prensa en los Estados Unidos, incluso el presidente querrá que el Serdar regrese para ser juzgado.


  – Muy bien – ella cedió –. Mi novio está investigando un caso en el este de Harlem que puede o no involucrar a Velimir. Mientras tanto, mandaré a un detective a Garrison y ver si puede seguirle la pista.


  – Seguimos en contacto, contesta al teléfono – él se despidió. Celeste se quedó asombrada durante un largo momento. Sabía que le tenía que hacer


  la pelota a Shea, y el tiempo era vital. Tendría que pensar la manera de llevar a Velimir a un lugar seguro antes de que la mierda saltase a este lado del Atlántico.


  Ella no había sido capaz de entender la vorágine que estaba por llegar.


  CAPÍTULO NUEVE


  – ¿Shea? Tengo que hablar contigo, es urgente. Es sobre Velimir. – Ahora mismo te iba a llamar. Voy a coger un vuelo para ir al norte del estado con


  Luann y Karl en quince minutos.


  – ¿Coger un vuelo con Luann? ¿De qué va todo esto? – Vamos, déjalo ya, sabes que es mi compañera habitual. Solo me emparejaron con


  Karl porque ella estaba haciendo el trabajo duro de la investigación de las bandas. Mira, hay una orden judicial para Radojka. No tengo ni idea de lo que pasó, pero incluso el Departamento del Estado está involucrado. El inspector llamó al Jefe y al Capitán, e hizo que el Teniente nos llamase. Le contamos el incidente de San Nicolás, y


  ellos sacaron el tema de que fuiste secuestrada en el apartamento. También había algo sobre un sacerdote encontrado muerto por un ataque al corazón en el apartamento de Radojka anoche. El apartamento estaba vacío. Radojka ni siquiera estaba allí.


  – No tiene ningún sentido. ¿Por qué te mandan al norte? – Somos los únicos que estamos más familiarizados con el caso. Además, la


  perspectiva sobre los mercenarios serbios está poniendo nervioso a todo el mundo. Si enviamos a la Policía Estatal y tienen un desacuerdo, puede terminar en masacre. Creen que si voy con Luann y te menciono, podremos hablar con quienquiera que esté allí y persuadirlo para que venga pacíficamente.


  – ¡Qué dices! – Celeste no podía creer lo que estaba escuchando –. ¿Esa gente cree que Velimir está colaborando con una banda de mercenarios, además de esa mierda de los crímenes de guerra?


  – ¡Ei! tengo que irme. Te llamaré tan pronto como me dejen. Shea quedó con Karl y Luann en el vestíbulo, fuera de la oficina de la Unidad de


  Homicidios y se dirigieron al helipuerto. Un helicóptero los transportó a la Autoridad Portuaria, donde un jet los esperaba para volar hacia Garrison. Había una reunión a circuito cerrado para que los detectives pudieran participar en una reunión en curso en la oficina del Capitán Willard.


  – Tenemos que saber si Radojka tiene alguna relación con esos mercenarios serbios antes de que lo manden de vuelta a Kosovo – Willard les informó, su cara parecía una uva pasa en un anuncio de cereales de la televisión –. En la calle se dice que están esperando una guerra sin cuartel. Se está secuestrando gente a ambos lados, tanto civiles como pandilleros. Tenemos seis cuerpos más a los que le falta la sangre, tres mujeres embarazadas han desaparecido y hay cinco alertas de menores desaparecidos. Tenemos dos testigos que declaran haber visto un asesinato ritual que fue interrumpido por un tiroteo. Hay rumores de que no está pasando solo en un bando. Tanto los Asesinos Natos como los de la Calle 137 están haciendo esto. Necesitamos parar esta guerra y detener al que sea por esos asesinatos rituales.


  – Todos los asesinatos vampíricos han seguido el mismo modus operandi –. Luann comentó a sus compañeros mientras cerraban la emisión después de la reunión –. Heridas punzantes encontradas en la yugular, pero todo lo que los forenses encuentran es la mordedura superior. Aparentemente las mordeduras se hicieron mientras las víctimas se encontraban tumbadas, pero los cuerpos han estado muertos desde hace tanto tiempo que su piel presenta desprendimiento. Fueron incapaces de determinar si era una mordedura animal o humana. Cogieron muestras de ADN, pero todavía no saben qué hacer con ellos. Lo llaman laceración visible y enviaron un molde de silicona con la marca a las oficinas del FBI. Este va a acabar en los libros de registros.


  – Así que descartaron la posibilidad de que los pandilleros utilizasen algún tipo de máquina. Encontraron saliva, pero no pueden averiguar qué tipo de saliva es – reflexionó Shea.


  – Probablemente sea algún tipo de animal de Serbia – propuso Karl –. Ya sabes, deberían de mandar esa mierda a Langley y dejar que la CIA eche un vistazo, especialmente ahora que el Departamento del Estado está involucrado. Si esos serbios fuesen mercenarios duros, quién sabe de dónde cogen o han cogido sus equipos. No olvidéis que esos antiguos países de la URSS movieron mucha mierda en los noventa.


  – ¿Me estás diciendo que eres bueno manejando esto? – se mofó Shea. – ¡Eh! sin ánimo de ofender, pero en lugar de hacer que Lu venga con nosotros para


  hacer de censos, me sentiría mejor acercándome a Radojka con un tanque Sherman. – No – Shea meneó la cabeza –. Ya sabes que los estatales estarán probablemente


  investigando ese lugar mientras estamos hablando. De ahora en adelante es mediático. Si pueden meter en un avión a Radojka antes de que los alegatos y esa mierda de vampiros la líen buena, habrá mucha menos historia para que la prensa le dé vueltas. Lo último que quieren es que el este de Harlem se convierta en un circo mediático en medio de una guerra de bandas.


  El avión aterrizó en el Aeropuerto Internacional Stewart, donde les esperaba un convoy de coche de la policía estatal. Había unos veinticinco minutos hasta la mansión de Radojka y la policía ya había cerrado las carreteras en un perímetro de unos ocho kilómetros alrededor de la casa. La mayoría de los veteranos expertos pensaban que era absurdo que se tomasen esas precauciones para detener a un hombre se setenta años. Sin embargo, asumieron que la atención prestada por Washington merecía la pena, no haciéndose mala publicidad.


  El coche camuflado pasó por la desierta calle que iba hacia la mansión, y Shea aparcó el coche fuera de la puerta que rodeaba la propiedad. Los detectives se percataron de que la entrada había sido dejada entreabierta, y se colaron dentro mientras continuaban unos treinta metros por la carretera pavimentada que iba hacia el edificio de dos plantas. Era una residencia de quinientos metros con un garaje para tres coches, que parecía estar desierta.


  – ¿Crees que ha salido a comer? – Karl bromeó.


  De repente hubo una terrible explosión que parecía como si un volcán hubiese explotado por debajo de la mansión. Un géiser de llamas saltó unos quince metros por el aire, mientras Shea agarró a Luann y la apartó del estallido (un hecho que no le pasó desapercibido a Celeste cuando lo vio en las noticias de Eyewitness News). Karl, por el contrario, se abrió paso entre Shea y la mansión, poniendo una rodilla en el suelo y


  cogiendo la Glock. Coches patrulla se precipitaron desde ambos lados de la calle, pero poco podían hacer, ya que el centro de la propiedad se había transformado en un infierno.


  La prensa proclamaría que el infierno se había desatado en Garrison. Era medianoche cuando todos los involucrados en el melodrama pudieron


  marcharse a descansar. Tan solo quedaron las fuerzas oscuras en la calle que todavía debían de ser abatidas, y personas honradas que buscaban bloquear su camino.


  El minibús de la iglesia que conducía el padre Joseph Malloy se dirigió a la ruinosa iglesia del este de Harlem, pasada la Avenida Lexington de la Calle 137. Era una monstruosidad infectada de ratas cuya congregación hacía mucho que se había desperdigado y los laicos se habían mudado. A esas horas de la noche, los coches aparcados alrededor del edificio inspiraban curiosidad a los estafadores, a los drogatas y a los sintecho que merodeaban por las calles. Algunos de ellos deambulaban por el edificio en incluso intentaban abrir las puertas, tratando de encontrar un lugar donde descansar, pero estaban cerradas desde dentro. Cuando vieron al sacerdote vestido con un chándal y a doce niños llevando bates de béisbol marchando por el sendero, pasadas


  las antiguas puertas, dejaron paso y desalojaron el lugar. Parecía como si fuese a haber mucho jaleo y no querían formar parte de ello.


  – Vale, chicos, ¿estáis seguros de querer hacer esto? – Sin ninguna duda, padre – respondió uno de los chicos más grandes. El padre Malloy había estado el último par de días rezando y ayunando, y el día


  anterior, a medianoche, tuvo visita. Él sintió al hombre antes de verlo, y cuando miró desde el banco de la iglesia en el que estaba rezando en la Iglesia del Santo Rosario, un anciano, estaba detrás de él.


  – ¡Radojka!


  – El juego ha llegado a su final – el Serdar sonrió. Malloy se alarmó al ver que el hombre parecía diez años más joven de lo que parecía la noche en la que Savic fue asesinado –. Ya está casi terminado todo lo que vine a hacer. Puedes ayudarme a terminar el trabajo llevándome esto al Centro Correccional Metropolitano mañana a las seis de la mañana. Mi abogada llegará en ese momento, su foto está dentro del paquete. Si no realizas este cometido, incluso fuerzas demoniacas más grandes que los de aquella tarde se desatarán por la ciudad.


  Joe recordó coger el paquete, y cuando se giró, el hombre había desaparecido. Completamente desaparecido. En el aire.


  Fue entonces cuando tuvo la visión.


  Joe empujó las puertas de la iglesia y pudo oler el incienso que se quemaba. Vio un grupo de gente vestida con ropa negra que estaba reunida alrededor del altar de la iglesia mohosa y cubierta de polvo. Docenas de velas habían sido colocadas detrás del pasamanos, y sobre el altar podían ver una cuna de bebé.


  – ¡Belcebú! ¡Belcebú! ¡Belcebú! – el oficiante de la misa negra sujetaba en alto una daga enjoyada, sus ojos miraban hacia el cielo –. Asmodeo y Astaroth, os llamamos en nombre del Señor Moloch para que bendigáis esta ceremonia, así que os ofrecemos un niño. En nombre de los poderes y los principados y los poderes que habitan el


  inframundo y rigen el primer y segundo paraíso, te pedimos tu bendición pues invertimos el poder de tu reino en nuestro ministerio. Permite que la sangre de este niño consagre a tus adoradores, pues sacrificamos su vida para ti. Oh, Rey…


  Joe Malloy había escuchado suficiente.


  Al mismo tiempo, dos furgonetas negras aparcaron en la esquina de la Calle 139 con el Boulevard Frederick Douglass. Había seis hombres de color en cada vehículo que llevaban fusiles AK–47. Su jefe, un serbio alto y rubio descargó una ametralladora M60 del calibre 7.62 desde la cabina antes de liderar la salida de esa calle. Observaron un edificio de piedra marrón de una altura de cinco pisos que estaba a unos 15 metros de las esquina, y lentamente comenzaron a marchar hacia la propiedad en una disciplinada formación. Los pandilleros que había enfrente del edificio los vieron venir, y cuando vieron las armas se comenzaron a dispersar para cubrirse.


  Los miembros de los Asesinos Natos de los apartamentos de enfrente abrieron las ventanas y comenzaron a disparar con sus automáticas. Los de la 137 rompieron la formación, se cubrieron detrás de los coches que había aparcados y comenzaron a disparar. El serbio, con tranquilidad, colocó la M60 sobre el maletero de uno de los coches de la cuneta y preparo el trípode para colocar la ametralladora. Metódicamente, comenzó a disparar a las ventanas del edificio, mientras los pandilleros corrían a buscar refugio.


  Los casquillos de la 7,62 milímetros avanzaban rápidamente por la fachada del edificio, arrasando a los pandilleros que se habían agachado alejándose de las ventanas. Los proyectiles blindados continuaron viajando hacia los edificios cercanos, golpeando a los inquilinos que asomaban a las ventanas alarmados por el sonido de los disparos. Una anciana que asomaba su cabeza por la ventana recibió un disparo de una bala perdida. Una embarazada que llevaba a su bebé de un año en brazos perdió la vida junto con sus dos bebés, pues la bala de la ametralladora dio en el bebé en brazos y agujereó su abdomen.


  Los pandilleros de los Asesinos Natos que se encontraban en el lado norte del edificio comenzaron a disparar las de la 137, dando a un par de hombre que intentaban evitar los disparos de los del sur. Los de la 137 se volvieron respondieron, dando a un pandillero que cayó gritando desde una ventana. Otra vez, las balas perdidas golpeaban a inocentes victimas que se levantaban de la cama al escuchar el sonido de disparos. Las velas de un altar de vudú de una señora estallaron por toda la habitación. En pocos minutos todo el edificio estaba en llamas.


  El serbio giró la ametralladora hacia el lado norte del edificio, y en cuestión de segundos las balas agujerearon los ladrillos y la estructura del edificio. Los pandilleros gritaban y corrían a cubrirse mientras las balas hacían trizas sus miembros y continuaban hacia los edificios vecinos. Una mujer que llevaba a su bebé por el vestíbulo perdió su brazo por la ráfaga de tiros. Otro hombre estaba pintando su apartamento, y las balas atravesaron las latas de pintura, lo que provocó que la pintura se extendiese por todo el suelo. Un casquillo hizo que un aparato eléctrico explotase, haciendo saltar chispas, lo que provocó otro incendio.


  Para entonces, ya se había notificado a la policía y a los bomberos. Debido a que el incidente estaba ocurriendo en esa zona específica, Shea Tyrone y sus compañeros fueron notificados. En pocos minutos estaban en sus vehículos y de camino al este de Harlem.


  El padre Malloy y sus monaguillos caminaron por el pasillo, cosa que causó estupor a las casi dos docenas de satánicos que se congregaban alrededor del estrado. La mayoría de los adoradores habían practicado en secreto durante años, reuniéndose en ocasiones especiales en sótanos o salas alquiladas, aunque seguían en contacto por


  Internet. Fue la llegada de Radojka lo que dio vida la comunidad secreta. Muchos hechiceros y espiritistas se quedaron pasmados cuando recibieron la visita de demonios que anunciaron la llegada del Serdar. Les dieron instrucciones de cómo contactar con él, y enseguida, Radojka se convirtió el líder espiritual de la comunidad.


  Una vez que comenzaron a quedar en la iglesia abandonada, Radojka les dijo que él los guiaría en los rituales de sangre para ayudarles a desarrollar sus poderes espirituales. Comenzó a llevar contenedores de sangre humana a las ceremonias, y todos lo que habían participado pronto se dieron cuenta del significante incremento de sus poderes ocultos. Muchos podían contactar con los espíritus de los muertos, y experimentaron repentinos incrementos en su suerte y en sus éxitos personales. Ellos siguieron a este nuevo lider, y pronto él les reveló los secretos de Moloch y los ritos del sacrificio de niños. Muchos no tenían clara la nueva dirección que estaban tomando, pero los ángeles del mal les advirtieron de que si se echaban para atrás serían maldecidos.


  La primera vez que sacrificaron a un infante, volvieron a casa en completo terror creyendo que la policía descubriría lo que había ocurrido. El demonio Moloch contactó con cada uno de ellos por medio de los sueños, y les garantizó su protección y aseguró que nunca serían descubiertos. La segunda vez que ocurrió, Radojka pudo conjurar un demonio que apareció en el altar. Esta vez, el Serdar no estaba en la ceremonia. Esta vez, era el padre Malloy y sus jóvenes y vengadores seguidores quienes aparecieron ante ellos.


  – ¡Parad! – el hechicero que estaba llevando a cabo la ceremonia ordenó a Malloy, después corrió hacia los adoradores y subió al altar –. ¡Os ordeno que paréis en nombre de Satán!


  – ¡Bésame el culo! – gritó Malloy, dándole un derechazo en la mandíbula. El hechicero cayó hacía atrás mientras Joe cogía al bebé y lo llevaba a la salida. Los monaguillos comenzaron a batear a los adoradores del demonio, dándoles en los brazos y la espalda, golpeando los traseros de las mujeres. Corrieron para salvar sus vidas al ver que las caras de los chicos se retorcían de ira cuando vieron lo que estuvo a punto de pasar. La mayoría llevaba las sotanas encima de la ropa de calle, pero otros estaban desnudos porque iban a embadurnarse con la sangre del infante. Corrieron y dejaron sus


  ropas detrás, por lo que los chicos las rompieron y las lanzaron a la calle. – ¡Si volvéis por aquí tiraremos lo que quede de vosotros enfrente de la comisaría!


  – gritó uno de los chicos cuando el último de los satánicos salió corriendo. – Dios os bendiga, amigos, por ayudarme – Joe abrazaba al niño –. Llevemos al


  chiquillo a comisaría.


  Mientras la batalla se recrudecía, camiones de bomberos aparcaron en la esquina de la Calle 139 con el Boulevard Frederick Douglass, pero no se atrevían a aventurarse más allá debido a la cruenta batalla que se estaba sucediendo. La policía y un equipo de los SWAT llegaron hasta allí, pero estaban teniendo problemas para manejar la situación porque los residentes salían corriendo en masa a la calle e iban hacia su dirección. Dos serbios habían sido asesinados, pero quienes más bajas habían sufrido eran los Asesinos Natos. La mayoría de los Asesinos se había visto involucrada en tiroteos desde coches y nunca habían tenido la ventaja de ser entrenados como los


  mercenarios serbios de la calle 137. Como resultado, una docena de los pandilleros de los Asesinos yacían muertos o muriéndose en las entradas o en el alféizar de las ventanas. Finalmente, se encontraron los cuerpos de diez residentes, junto con otros que habían sufrido heridas de bala.


  – Hay un hijo de puta allí, entre dos coches aparcados que lleva una ametralladora M60 – gruñó uno de los oficiales del SWAT, llevaba un rifle M14 –. Todos los pandilleros utilizan AK–47. Si vamos allí y comienzan a disparar, es muy posible que den a alguno de los civiles. Lo único que podemos hacer es colocar nuestros francotiradores e intentar cargarnos a los objetivos de las ventanas hasta que las calles estén despejadas. Nos costará un rato, hay muchos ancianos que quieren salir de ahí. ¿Quién diablos ha podido preparar algo así?


  – Espero que acabemos con él pronto – respondió Shea Tyrone –. Mira, voy a ir con mis compañeros a apartar esa arma grande si nos cubrís.


  – ¿Estás loco? Permiso denegado. Ni siquiera pueden entrar los camiones de bomberos.


  – No necesito permiso. Esto es parte de una operación que se está llevando a cabo y de la cual estoy al mando. Es una confrontación entre las dos bandas más importantes de Harlem. Si somos capaces de sacar a los supervivientes habremos vencido. El tío con la M60 es el mejor de Faso Burkina. Lo vamos a sacar de ahí. Una vez que quitemos esa arma de ahí, tus hombres podrán moverse.


  – Voy a pedir la confirmación al Capitán Willard antes de que os mováis. – No hay tiempo – contestó Shea, mientras se acercaba a la multitud que corría


  hacia el boulevard. El teniente de los SWAT comenzó a oponerse pero solo podía ver como Karl Hoecker y Luann Pellegrino corrían detrás de Shea. Los tres vestían monos negros y chaleco antibalas, portaban sus Glock–17. El equipo de los SWAT estaba muy preocupado porque no podrían distinguirse entre la multitud y el humo que salía de los edificios en llamas y el del tiroteo.


  El serbio acababa de gastar su munición y estaba recargando la ametralladora justo cuando Shea disparó hacia su posición.


  – ¡Policía! – gritó él –. ¡Pon las manos en alto! ¡Aléjate del arma! El serbio se giró y comenzó a correr mientras otro de los suyos intentaba cubrir su


  retirada. Luann pegó tres tiros, golpeando al pandillero en el pecho y matándolo en el instante. Karl pegó dos tiros y voló la tapa de los sesos del serbio. Esto permitió a Shea coger la ametralladora y lanzarla en un arco a la vista del equipo de los SWAT. El arma repiqueteó en el suelo. Después cogió el cinturón de munición y los lanzó debajo de un vehículo.


  – Ojalá hubiese sido así de fácil en Irak – refunfuñó Karl. – Ya te digo – respondió Shea.


  Era el movimiento que indicaba el comienzo del final de las hostilidades. Con el arma pesada silenciada, los pistoleros de la 137 perdieron su determinación y comenzaron a retirarse hacia la Avenida Lenox. Allí se toparon con una falange de policías y vehículos de emergencia que los esperaban con las armas desenfundadas. Los de la 137 no tuvieron más opción que tirar sus armas y rendirse. Muchos de ellos tiraron sus rifles debajo de los coches aparcados antes de intentar escapar entre medio de la multitud. Los Asesinos Natos también comenzaron a deshacerse de sus armas, teniendo la ventaja de que esos eran los edificios donde vivían, lo que les permitía dejar las armas en sus escondites. Sería después de que el equipo de los SWAT fuese casa por casa, buscando, cuando se confiscase un gran montón de armamento de la banda.


  – Bueno, bien está lo que bien acaba – Karl se encendió un cigarro, mientras él., Luann y Shea observaban como los camiones de bomberos llegaban y la policía comenzaba a invadir la zona.


  – Aún no ha terminado – Shea miraba como los paramédicos cargaban el cuerpo del mercenario serbio en una camilla –. Pero estoy casi seguro de que acabará muy pronto. – ¡Oh!, ¡Ah! – Juanita Smith se acordó de mirar el reloj de la pared del salón –. El


  tiempo vuela. Es medianoche. Dijo que se debería de marchar. – Si, querida, eso me temo – Velimir Radojka sonrió. Había pasado una tarde


  agradable con Will y Juanita Smith, tengo que aceptar finalmente la invitación de visitarlos. Los entretuvo con historias del viejo país, y escuchó con interés cuando Juanita contaba la historia de su familia allá durante la época de los Derechos Civiles en Mississippi. Estaban contentos de que Veli hubiese regresado al apartamento, pues lo había dejado momentáneamente mientras era remodelado. Escuchó lo del desafortunado accidente del sacerdote que había muerto de un ataque al corazón al quedarse encerrado en el apartamento sin querer y se entristeció.


  Will se había convertido en toda una autoridad local al ser el abogado para la Sociedad de Valaquia. La banda de la Calle 137 era muy deferente con él, y le daban un tratamiento especial cuando lo veían por la calle. Las mujeres del barrio también lo reconocían como el que era una gran ayuda para las embarazadas que intentaban escapar del barrio y comenzar de nuevo. La mayoría de las mujeres enviaban portales


  


  después de haberse marchado. La única cosa curiosa era que en ninguna aparecía el remitente.


  Veli se levantó de la silla y le dio las gracias a Juanita mientras ella le daba su sombrero de fieltro. Él le besó la mano y les estaba dando las buenas tardes cuando escucharon un golpe en la puerta.


  – Buenas tardes, agente – Will se sorprendió al ver a dos oficiales con ropa de calle y cuatro con uniforme.


  – ¿Velimir Radojka? soy el detective Daniel Bryan de la policía de Nueva York. Voy a arrestarlo por ser cómplice en los asesinatos de Miriam Rivera, Shaquita Brown, Cecelia White, Jemima Green, Laquisha Black y Kareena Gray. Tiene derecho a permanecer en silencio…


  – Debe de ser algún error – Juanita y Will miraban con asombro como Veli era esposado por delante en lugar de por detrás debido a su edad.


  – Todo irá bien, queridos amigos – Veli sonrió amablemente mientras la policía, cuidadosamente, lo escoltaba hacia afuera –. Will, eres un maravilloso jovencito. Has hecho cosas increíbles por la gente de este barrio. Cuida de tu abuela.


  – Se lo voy a contar a todo el mundo – Will lloraba mientras Veli era conducido escaleras abajo –. ¡No pueden salirse con la suya!


  Ninguno de los dos podía imaginar que nunca más lo volverían a ver.


  CAPÍTULO DIEZ


  Celeste Maher llegó al CCM a las seis de la mañana y se sorprendió al ver que el sacerdote católico se acercaba a ella en la entrada de Park Row.


  – ¿Señorita Maher?– Me llamo padre Malloy. Soy un conocido de tu amigo Shea Tyrone. Ha interrogado a un par de parroquianos de la Iglesia del Santo Rosario en el este de Harlem.


  – Es un placer, padre, pero tengo que pedirle perdón porque tengo un poco de prisa. Uno de mis clientes me está esperando…


  – Velimir Radojka – Joe la miró a los ojos –. Me pidió que le entregase esto para que usted se lo diese.


  Se quedó patidifusa aunque aceptó el paquete, y después se excusó y se marchó corriendo hacia la entrada. Solo había un guardia de seguridad, que la miró de forma extrañada antes de que pasase el detector de metales por su cuerpo. Después colocó el bolso en el detector, una vez que ella había depositado los objetos de metal en una bandeja de plástico. Casi como si hubiese tenido una ocurrencia, pasó el paquete envuelto en papel por la cinta transportadora y se lo devolvió a ella.


  – Que tenga un buen día – dijo el negro con acento jamaicano. Ella siguió las señales que se dirigían hacia las celdas y se identificó ante los


  guardias que la hicieron firmar el papeleo antes de acompañarla hasta donde se encontraba Radojka. Él vestía su traje negro y tenía su sombrero de fieltro en el banco, a su lado. Pensó que era extraño que no lo hubieran puesto en una celda con otros prisioneros, y sospechaba que tenía algo que ver con la petición de extradición.


  Ella sabía que estaba de mierda hasta el cuello, pero no sabía por dónde empezar para sacar de allí a Veli. Era como si el mundo se le hubiese caído encima al anciano. Cuando el cuerpo de una de las víctimas del sacrificio satánico apareció en las aguas del Río Este, una ola de pánico se extendió por toda la comunidad del este de Harlem. Todo el mundo sabía que Kareena Gray había enviado una postal a su abuela después de irse de la ciudad con la ayuda de la Sociedad de Valaquia. Los familiares de las otras chicas rellenaron informes de personas desaparecidas, además de que se crearon alertas de desaparecidos sobre aquellos que se habían marchado con sus bebés.


  Conforme la investigación policial avanzaba, parecía como si todos los caminos llevasen hasta Radojka. No había más nombres involucrados. El número de teléfono de las tarjetas que entregaba Will era un 800 que pertenecía a alguien llamado Zdeno Lucev. Él era el hombre que había saltado desde el tejado del este de Harlem después del tiroteo con Shea y Karl. El servicio había sido pagado con una tarjeta de crédito que pertenecía a Radojka.


  – Veli. ¿Sabes que durante tres semanas he estado intentando contactar contigo? – Celeste estaba casi fuera de sí –. He estado llamando a Petar Zduhac de manera regular, y lo único que sabía sobre ti eran las órdenes del gobierno de Kosovo. Fui a tu apartamento, el cual ni siquiera sabía que tenías, y fui atacada por miembros de una banda. Mi novio, de la policía de Nueva York, sospecha que fuiste chantajeado por esos mercenarios serbios que murieron en el este de Harlem hace un par de días. Por el amor de dios, ¿qué está pasando aquí?


  – El paquete – Veli inclinó la cabeza hacia él mientras se sentaba en las esquina con sus manos cruzadas –. ¿Es del sacerdote?


  – Sí – él me pidió que te lo entregase – Celeste dijo indecisa, entregándoselo. Todavía estaba desconcertada recordando que los guardias lo habían dejado pasar sin inspeccionarlo.


  – La farsa está a punto de terminar, querida mía – Veli sonrió ligeramente –. Todo lo que sospechabas, todo lo que has visto, todo lo que sabes es verdad.


  – No sé nada – era terca –. Necesito respuestas. Tu vida puede estar en peligro aquí.


  – Mi querida niña, mi vida llegó a su final desde que viniste a mi castillo, en Peja – su mirada amable se fijó en su triste semblante –. El clan Radojka sobrevivió durante cientos de años bajo la protección de las fuerzas oscuras del Inframundo. Busca en tu Biblia y verás que es cierto. Nuestros enemigos no luchan contra nuestra carne y nuestra sangre, sino contra poderes y principados, los poderes de la oscuridad. El sacrificio de sangre se lleva realizando desde tiempos inmemoriales, en la época de los cananitas, cuando buscaban el favor a los ojos del Señor Oscuro en un tiempo en el que el hombre fue separado de su Todopoderoso Dios.


  – No me puedes decir eso – sintió que un escalofrió la recorría –. No puedes decirme que sabías lo de esos asesinatos de niños.


  – Mi padre, el príncipe Radu, aprendió los ritos prohibidos de Moloch, los cuales recibió de mi abuelo, Vlad III. Si no hubiesen sido asesinados, hubiesen vivido hasta ahora. Incluso podían haber evitado su muerte sino hubiesen sabido lo que yo sé. Hay un gran poder y gloria esperándonos en la dimensión espiritual, donde todos vamos a


  ser adorados como dioses. Nos convertimos en mártires, construyendo grandes grupos de seguidores a los que somos capaces de dar poder cuando vayamos hacia la Gloria Mística.


  – ¿Qué?… ¿Qué estás diciendo? No puedes hablar sobre… – Sí, hija mía, todo en este universo es eterno. Los átomos con los que las cosas son


  creadas nunca desaparecen. La energía crea todo, y simplemente se rehace y reúne en otro estado o forma cuando la manifestación que percibimos desaparece ante nuestros sentidos. Así que está con el espíritu. Es espíritu es energía, nunca muere. Cuando desaparezca la carne, mi espíritu ascenderá hacia un gran poder y gloria que no puedes imaginar.


  Veli sacó la estaca de 30 centímetros y el mazo del paquete, haciendo que Celeste se sintiese desmayada de la aprensión.


  – Es cierto que bebí la sangre de nuestras víctimas. Su sangre es vida para aquellos conocidos como Nosferatu. Enseñé a los iniciados de la Hermandad de Moloch a realizar esos ritos, para que también ellos puedan ser bendecidos. Solo que no solo los demonios a los que convoqué estarán allí para bendecirlos y protegerlos. En el día de hoy, yo mismo estaré allí, en el reino celestial.


  – Veli, ¡qué…qué estás haciendo! – ella jadeó mientras él colocaba la punta de la estaca en su corazón.


  – Vuestros tribunales no tienen autoridad sobre mí, vuestras prisiones no pueden detenerme – Veli habló atentamente –. Escúchame con atención, querida mía. Después de haya ido al otro lado, regresaré a ti. Mira en lo hondo de tu corazón, y verás que estaré siempre contigo. Deja que tu espíritu sea uno con el mío, y así poder otorgarte poder, sabiduría y conocimiento más allá de lo que puedas haber imaginado. Medita mis palabras, Celeste… y espera mi regreso. Pues estaré contigo para siempre.


  Así, lo vio caer sobre la estaca, y retrocedió de pánico al ver que él estallaba en llamas. Parecía como si se hubiese convertido en una tira de magnesio, pues todo su cuerpo explotó en un destello cegador. Ella se vio forzada a protegerse los ojos, y cuando miró no había nada más que humo y su ropa tirada en el suelo, como si él se hubiese evaporado.


  – Así que esa es tu historia – Tanya McNaughten la presionó para conseguir detalles –. Eso es todo lo que me vas a dar. Él saltó sobre la estaca y se desintegró en el aire.


  – Mira, realmente me importa una mierda lo que pienses – Celeste gruñó mientras los ojos de Tanya y Melvin se abrieron como platos –. Hice mi declaración y os conté mi historia. ¿Pensáis que soy algún tipo de drogata que va a cambiar su historia para haceros felices? No tenéis huellas en la estaca, no tenéis nada de los guardias diciendo que escucharon algo. Nunca antes se habían acercado a la celda, hasta que vieron el destello. Asúmelo, señora, no tienes una mierda.


  – ¡Eh! para el carro, chica – Tanya se irritó –. No estamos hablando de presentar cargos, aunque eso aún está sobre la mesa. Estamos hablando de tu carrera profesional. Hay mucha gente que quiere respuestas. Tu cliente vendió su castillo justo antes de que se interpusiese una demanda colectiva para registrar su propiedad y buscar víctimas de crímenes de guerra. ¿Me estás diciendo que no sabes nada de esto? Él viene aquí y compra una mansión que está equipada con suficientes explosivos para convertir


  ochenta kilómetros de Garrison, Nueva York, en un volcán. ¿Nada de eso, tampoco? Además, tu novio está intentando establecer una conexión entre Radojka y el mercenario del tiroteo de hace un par de noches en la Calle 139. Y ni siquiera vamos a mencionar los alegatos de los secuestradores y adoradores del diablo del este de Harlem. Creo que tengo mierda, Celeste, un camión lleno de ella y que tú estás cargando.


  – Escúchame puñetera zorra, ya tengo suficiente de tu mierda de actitud – Celeste saltó de la silla.


  – Para – Melvin se levantó –. Cálmate y relájate, abogada. Siéntate. A esto, Celeste se lanzó sobre la mesa, hacia Tanya, y la agarró del pelo. Tanya y


  Melvin agarraron sus muñecas, retorciéndolas y empujándola a ella para que se viese forzada a relajarse. Entonces, Melvin la derribó haciéndola caer de espaldas y así Tanya se asomó a la puerta a pedir refuerzos.


  Shea Tyrone fue convocado, y trajo al padre Malloy con él, pues había estado visitando al sacerdote en su apartamento. Habían estado hablando sobre el caso y todo lo que había ocurrido, y corrieron hacia Bellevue, al lugar al que Celeste había sido llevada.


  – Vamos a dejarla ir, por respeto a ti y a la luz del record de Celeste como defensora pública – Melvin y Tanya se reunieron con Shea mientras el padre Malloy esperaba en otra habitación del hospital. Shea podría decir que Melvin probablemente había influido en la decisión, mientras Tanya no lo tenía tan claro –. Vamos a decir que fue un ataque nervioso. Por supuesto que tendrá que permanecer bajo tratamiento durante treinta días, y no aparecerá en los registros. La estaca va a ser llevada a Langley, donde la CIA la va a examinar. Lo más probable es que no la volvamos a ver. Creo que todo va a quedar en nada, algo entre medio de una leyenda urbana y un encubrimiento del gobierno. Buena manera de desaparecer.


  – ¡Ei!, lo aprecio realmente – Shea estaba enérgico –. Os lo debo, tíos. – Más te vale – Tanya sonrió con superioridad.


  – ¿No te ha dicho nadie que te pones guapa cuando te cabreas? – Mejor que no se lo digas a la loca de tu novia – dijo Tanya mientras se


  marchaban.


  Shea volvió con el padre Malloy, y juntos fueron a ver a Celeste a la habitación del hospital. Estaba fuertemente sedada y los miraba con los ojos entreabiertos.


  – Creo que nos hemos hecho cargo de todo – Shea se sentó a su lado, sujetando su mano –. Estarás aquí un par de semanas. Descansa. Una vez que salgas, tú y yo iremos a visitar al padre Malloy. Ha aceptado darnos algo de apoyo espiritual. Nos ayudará a sacar toda esta mierda de nuestras cabezas, además nos preparará para ese gran día del año que viene.


  – Guay – dijo Celeste, aturdida –. No puedo esperar. Así comenzaron las preparaciones para el exorcismo de Celeste Maher.


  Tus c ome ntarios y re c ome ndac ione s son fundame ntale s Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario , aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro. ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  ¿Quie re s disfrutar de más bue nas le c turas?


  [image: ]


  Tus Libros , Tu Idioma


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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